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			Sinopsis

		

		
			En un parque de atracciones a las afueras de Estocolmo aparece el cuerpo de una joven asesinada de forma macabra: atravesada por múltiples espadas dentro de una caja.

			La agente de policía Mina Dabiri, reservada y metódica, forma parte del equipo especial de investigación que se hace cargo del caso. Cuando Mina agota todas las posibles pistas, recurre al conocido mentalista Vincent Walder para que los ayude a detectar los indicios que podrían conectar el asesinato con el mundo del ilusionismo.

			Con la aparición de un nuevo cuerpo, Mina y Vincent entienden que se enfrentan a un despiadado asesino en serie y comienzan una trepidante carrera contrarreloj para descifrar los códigos numéricos y las trampas visuales de una mente brillante y perversa. Un apasionante viaje a la parte más oscura del alma humana que no dejará indiferente a ningún lector.

		

	
		
			El mentalista

			Camilla Läckberg & Henrik Fexeus

			 

			 Traducción de Claudia Conde Fisas
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			FEBRERO

			Nerviosa, Tuva tamborilea con los dedos sobre la barra. Todavía está trabajando en la cafetería de Hornstull, aunque en realidad ya debería haber salido. Un cliente que acaba de sentarse en un rincón la observa irritado y ella le lanza una mirada asesina. Se esfuerza por memorizar su cara. La próxima vez que venga, en lugar de un corazón, le dibujará un dedo corazón levantado en la espuma del capuchino.

			Se pone de muy mal humor cuando se le hace tarde, y esta vez se le ha hecho tardísimo. Sin pensarlo, se coloca el pelo rubio detrás de las orejas. Hace media hora que tenía que haber recogido a Linus en la guardería. A estas alturas, está inmunizada frente a las caras largas de los educadores; las ha visto demasiadas veces y ya no la afectan. Pero su hijo de dos años se pondrá triste, y a Tuva no le gusta nada entristecer a ningún niño, y mucho menos a Linus. No sabe cuántas veces ha dicho y repetido que estaría dispuesta a morir por él. El caso es que, en la práctica, no siempre es tan sencillo, aunque los dioses son testigos de que ella lo intenta. Se deja la puta piel en el intento.

			Abre la puerta del armario del material de limpieza, se quita el delantal y lo echa en un cubo desbordado de ropa para lavar. No puede irse antes de que llegue su relevo. ¿Dónde se habrá metido ese hombre?

			Martin, el padre de Linus, estaba de viaje el día que nació su hijo. Tuva no se lo reprochó, porque la habían ingresado en el hospital de urgencia, dos semanas antes de lo previsto. Sin embargo, le pareció extraño que no fuera a visitarla durante su estancia en la maternidad. El parto no estuvo exento de complicaciones. No lo recuerda muy bien, quizá por las medicinas que le administraron; solo conserva una vaga memoria de los médicos que cada poco tiempo pasaban a verla para asegurarse de que el bebé y ella estuvieran bien. También tiene un vago recuerdo de Martin y de los breves mensajes de texto que le envió durante los días en el hospital. Le decía que regresaría en cuanto solucionara un par de asuntos que tenía pendientes.

			Si bien el recuerdo del parto es confuso, Tuva tiene grabado en la memoria el apartamento vacío que encontró cuando regresó a casa con Linus. Mientras ella daba a luz y luchaba por el hijo de ambos, Martin había recogido todas sus cosas y se había largado. Debían de ser esos los «asuntos» que tenía pendientes. Desde entonces, no ha vuelto a saber nada de ese miserable cobarde. Mejor así, porque probablemente lo mataría si se le ocurriera dar señales de vida.

			Siempre han sido Linus y ella contra el mundo, aunque a veces el mundo se interpone entre los dos, como ahora. Daniel, que cubre el turno de tarde, debería haber llegado hace una hora, pero todavía no ha aparecido. Tuva ha tenido que llamarlo por teléfono para despertarlo. ¡A la una y media! ¿Era ella igual de irresponsable a los veintiún años? Tal vez. No es de extrañar que su relación con Daniel no funcionara. Echa un vistazo al reloj.

			¡Podría matarlo con sus propias manos!

			Se pone el abrigo y el gorro, y prepara dos expresos dobles, uno en taza y otro para llevar.

			Es probable que también esta vez se haya tenido que quedar Matti haciendo horas extra para esperarla. Matti es el educador a quien Linus ha empezado a llamar «papá». Cada vez que Tuva se retrasa, la mira como diciéndole que debería pasar más tiempo con su hijo en lugar de trabajar. ¡Gracias por los remordimientos, Matti! Como si no fuera suficiente castigo con ver llorar a su hijo porque no sabe cuándo vendrá a buscarlo su mamá.

			Los cafés están listos, justo en el instante en que Daniel entra por la puerta despeinado del todo. El desapacible frío de febrero se cuela con él en el local y algunos de los clientes se estremecen visiblemente, pero Daniel no parece advertirlo. O puede que no le importe. Tuva no entiende cómo ha podido encontrarlo alguna vez ni un poco atractivo.

			—Aquí tienes —dice, con toda la frialdad que es capaz de concentrar en dos palabras, mientras le desliza el expreso sobre la barra—. Lo vas a necesitar. Yo me largo. —Sin esperar respuesta, coge su café en vaso de papel y sale a la nieve, que no parece tener la menor intención de fundirse.

			Echa a andar a toda prisa y está a punto de derribar a una pareja de ancianos de aspecto frágil.

			—¡Perdón! Llego tarde para ir a buscar a mi hijo a la guardería —masculla, sin mirarlos.

			—Tranquila, tranquila. Aunque a veces los niños nos sorprenden. Se las arreglan solos mucho mejor de lo que creemos. —El tono de voz es amigable y sin ningún matiz de reproche.

			Tuva no responde, pero se alegra de que su torpeza no desencadene una discusión. ¡La gente se ofende con tanta facilidad! Más de una vez le ha sucedido que unos clientes le han reclamado el dinero para la lavandería, más una jugosa compensación, solo por haberles derramado un poco de café encima de la ropa. Por eso Tuva sonríe a la pareja de ancianos y se vuelve a disculpar. Entonces el café que lleva en la mano la salpica un poco y le recuerda que realmente no tiene tiempo que perder. Tras murmurar una última excusa, echa a correr en dirección al metro, mientras se bebe el expreso de un trago. El café caliente le quema primero la lengua y después el estómago. Sabe a química. Casi a medicina. Tendrá que limpiar la máquina. El contraste con el frío de la calle hace que le parezca todavía más caliente.

			Cuando haya recogido a Linus, volverá con él a la cafetería y dejará que Daniel le dé todos los bollos y pastelitos que quiera. Se lo merece. ¡Al diablo por hoy con los macarrones y las albóndigas! Mañana, Tuva se irá de viaje. Pero esta tarde y esta noche las pasará con Linus.

			Justo cuando llega a la escalera del metro, sus piernas ceden de repente bajo su cuerpo. Lanza un grito y se agarra a la barandilla en el último momento, para no caer. Ha debido de tropezar con algo. Tampoco tiene tanta prisa. No hace falta que llegue a la guardería cubierta de cardenales.

			Intenta incorporarse, pero es como si no tuviera huesos en las piernas. Los pies no la sostienen. Está aturdida, se siente mal. Parece como si fuera a desmayarse. Es la misma sensación que tuvo en la maternidad, cuando le dieron medicinas para el parto.

			«Linus. Ya llego.»

			Trata de levantarse, apoyada en la barandilla, pero es como si sus brazos midieran varios kilómetros. La barandilla se cierne muy por encima de su cabeza y ya no sabe cómo hacer para que le sirva de apoyo. Unas manchas oscuras bailan en la periferia de su campo visual. De repente el mundo da varias vueltas sobre sí mismo y una vocecita interior la advierte de que está cayendo por la escalera. Pero ella no siente absolutamente nada.

			 

			 

			Lo primero que nota al despertar es el dolor en las articulaciones. Su postura no es cómoda. Mueve los labios y se aclara la garganta. Tiene la boca seca y nota restos de un sabor tenue que no reconoce. Tarda unos segundos en recuperar por completo la conciencia, y solo entonces se da cuenta de que ni siquiera está acostada, sino arrodillada y sentada sobre las pantorrillas, levemente echada hacia delante. Está rodeada de paredes. Incluso por arriba siente la presión de una superficie dura.

			Es como si se encontrara en el interior de una caja en la que cabe a duras penas.

			El dolor es demasiado intenso para que sea un sueño. Pero tampoco puede ser la realidad. No es posible. Sin embargo, el olor a madera es real. La luz se filtra a través de pequeñas grietas y forma rectángulos sobre sus piernas y brazos desnudos. ¿Desnudos...? ¿Dónde está su ropa? No solo echa de menos el abrigo, sino también la sudadera con capucha. ¿Y los vaqueros? Alguien la ha desvestido. Solo lleva puestas las bragas y una camiseta. No puede ser verdad.

			Chasquea los labios. Sigue notando el sabor a química. Debía de haber algo en el café. Alguien ha debido de echárselo sin que ella lo notara. Y estaba demasiado estresada para reaccionar. Se lo ha bebido todo de un trago.

			Siente un hormigueo en la piel cuando la adrenalina empieza a inundarle el cuerpo. Tiene que salir. Grita y empuja con todas sus fuerzas los lados de la caja. La madera cede un poco, pero no lo suficiente para resquebrajarse ni para que la caja se abra. No puede patearla, porque está de rodillas. Solamente puede golpear con los puños las paredes, que están demasiado cerca para coger impulso. La luz que ha distinguido en uno de los costados se apaga de repente. Hay alguien fuera.

			—¡Sáqueme de aquí! —grita—. ¿A qué espera?

			Nadie le responde. Sin embargo, siente la proximidad de una respiración. Grita una vez más, pero el silencio vuelve a ser igual de denso y amenazante. Un escalofrío le recorre el cuerpo. Golpea las paredes de madera con energía renovada, pero la estrechez del espacio le impide hacerlo con suficiente fuerza.

			—¿Qué quiere de mí? —ruge, mientras parpadea para apartarse las lágrimas de los ojos—. ¡Déjeme salir, por favor, para que podamos hablar! ¡Tengo que ir a buscar a Linus!

			Se mira la muñeca. El reloj de pulsera tiene el cristal roto y las manecillas se han detenido a las tres en punto. Matti ya la habrá llamado. Puede que se esté preguntando dónde está. Quizá haya empezado a buscarla. En cualquier momento aparecerá para sacarla de la caja... Aunque, pensándolo bien, no es la primera vez que llega tan tarde a buscar a Linus. Otras veces se ha retrasado aún más.

			Nadie la está buscando, porque todavía nadie la echa de menos.

			Nadie sabe que la han secuestrado.

			¿Secuestrado? El significado de la palabra cala en su mente y de pronto le cuesta respirar. Un ruido metálico resuena cerca de la caja y la sobresalta.

			—¡¿Hay alguien ahí?! —grita.

			A través de una de las ranuras que se abren en la parte baja de la pared izquierda, asoma un objeto plateado y de aspecto afilado. Parece la punta de una espada. La hoja de metal penetra despacio en la caja. Tuva intenta apartar el muslo, pero no tiene espacio. No se puede mover. La punta de la espada le alcanza el muslo y presiona con fuerza contra su piel. Le hace daño, aunque la hoja no está tan afilada como parecía.

			—¿Qué hace? —aúlla—. ¡Pare ya, por favor!

			La espada sigue presionando contra el muslo hasta desgarrarle la piel y hacer aflorar una gota de sangre. El movimiento parece tentativo, como si quienquiera que esté fuera la estuviera poniendo a prueba. Tuva grita de nuevo, pero ni siquiera ella misma oye sus palabras. Después, la presión cede sin previo aviso y la hoja metálica retrocede unos centímetros.

			Se oye un motor que arranca. La hoja de la espada empieza a vibrar y vuelve a avanzar, pero esta vez no se detiene cuando entra en contacto con su pierna. Tuva lanza un alarido cuando le secciona el músculo. La espada penetra todavía más en el tejido muscular, mientras los gritos de Tuva ahogan el ruido del motor. El dolor es inaudito. Explosiones de colores le invaden el campo visual, mientras sus terminaciones nerviosas estallan en llamas. El mundo desaparece y solo queda el dolor. La espada llega al fémur y la vibración de la hoja se transmite al esqueleto, de tal manera que todo su cuerpo se sacude. Involuntariamente, Tuva vomita sobre sí misma y cubre de vómito la espada ensangrentada, que prosigue su avance inexorable a través del hueso hasta seccionar el músculo del otro lado del fémur. La visión de la punta de la espada al atravesar la piel y salir al exterior resulta casi obscena. La sangre brota del hueco recién abierto, y baja por la pierna hasta formar un charco bajo su cuerpo. Pero la espada no se detiene. Continúa avanzando a través del muslo, en dirección a la otra pierna, y Tuva sigue sin poder moverse.

			—Pare, pare, por favor —suplica entre sollozos—. Tengo que recoger a Linus. Llego tarde. Está solo.

			Cuando la espada alcanza el otro muslo, Tuva ya está preparada para el dolor. Sin embargo, no le basta con estar preparada. Aúlla con todas sus fuerzas y desea perder el sentido, volverse loca o cualquier cosa que le evite seguir sufriendo.

			Pasan varios segundos. Toda una eternidad. Ya no puede ver. La hoja metálica atraviesa por último las dos piernas y la punta sale por una ranura abierta en el costado opuesto de la caja. Ha dejado de vibrar.

			Pero el ruido del motor no se detiene.

			Tuva siente un pinchazo en la espalda, a la altura del hombro, y entonces se extingue en su interior algo que tal vez era su conciencia o su cordura. Siente físicamente el colapso de esa parte de su cerebro. Comprende que también hay ranuras en la parte trasera de la caja. Intenta echarse hacia delante, para eludir la espada, que ya le toca el hombro, pero el movimiento le produce un estallido de dolor todavía más intenso en los muslos. Sin embargo, ella ya no está en la caja. Está en la maternidad, luchando por la vida de su hijo. O en la cafetería, donde por suerte le han dado trabajo. Está enrollándose con Daniel. O hablando con Martin, que le dice que la quiere. Oye el ruido de los cartílagos y tejidos al desgarrarse, y recuerda que Linus se ha acostumbrado a llamar «papá» a Matti.

			Entonces baja la vista y ve cómo se le abomba la piel debajo de la clavícula, antes de que asome la punta de la espada. Parece un truco de magia. Tuva es la ayudante del mago, y pronto el público la premiará con sus aplausos. Lo ha visto por televisión. La sangre que mana de su pecho le tiñe de rojo la camiseta, mientras la hoja metálica sigue su camino hacia una de las ranuras del frente de la caja. El olor a hierro es abrumador.

			Delante de ella, los ojos azules de Linus.

			«¿Tú también me vas a abandonar, mamá?»

			Un gemido agudo le brota de la garganta cuando intenta hablar.

			—Por favor. Llego tarde.

			Fuera de la caja, alguien mueve algo. Una de las ranuras delante de su cara se oscurece. Otra espada. La tercera. No hay más de diez centímetros desde la ranura hasta su cabeza. Las dos espadas que ya la atraviesan evitan que se desplome.

			—Ya basta —susurra.

			La hoja metálica avanza poco a poco, pero la distancia es muy corta. Tuva ve brillar la punta, hasta que está demasiado cerca y ya no puede enfocar la imagen.

			«Linus. Perdóname. Mamá te quiere.»

			Se estremece cuando la espada le roza el lagrimal, junto a la nariz, antes de seguir su avance y pincharle el ojo. Algo húmedo se le derrama por la mejilla y entonces se queda ciega del ojo derecho. Pero no siente ningún dolor. Al menos ya no siente el dolor.

			«¿Por qué huele a quemado?»

			Es lo último que piensa Tuva.

			Después, la espada se hunde en su cerebro.

		

	
		
			MARZO

			Vincent descargó un manotazo sobre la mesa con todas sus fuerzas. El público del teatro contuvo el aliento. Entonces Vincent frunció el ceño, hizo una pausa dramática y levantó lentamente la mano, mirando al patio de butacas. Debajo de la mano, no quedaba más que una bolsa blanca de papel aplastada. Un murmullo de risas nerviosas se extendió por la sala, mientras él tiraba al suelo el papel arrugado.

			—Parece que tampoco estaba bajo la bolsa número cinco —dijo.

			El teatro se encontraba a oscuras, con la excepción de un único foco que iluminaba la mesa, y también a él y a la mujer que había subido al escenario. La luz intensa enfatizaba la seriedad del último número del espectáculo. El público guardaba silencio. El número final ni siquiera tenía música para que resultara todavía más impresionante. Al principio había sobre la mesa cinco bolsas de papel numeradas, con la abertura hacia abajo. Dos de ellas ya habían sido aplastadas.

			—Quedan tres —indicó Vincent, volviéndose hacia la mujer—. Magdalena, no mire las tres bolsas, porque entonces yo podría seguirle la mirada. Pero le voy a pedir que piense en cuál de las tres está el clavo gigante. Solo usted sabe dónde se encuentra. El público no ha visto dónde lo ha escondido, ni yo tampoco. Son tres. Recuerde lo afilada que estaba la punta del clavo cuando la ha tocado. No mire. Limítese a pensar.

			La mujer sudaba profusamente, en parte por el calor del foco, pero también porque estaba tan nerviosa como el resto del público, o tal vez más. Vincent la observaba.

			—No ha reaccionado a la palabra tres, aunque la he repetido tres veces —dijo por último—. Por lo tanto, el clavo no puede estar ahí.

			Enseguida aplastó con la mano la bolsa número tres, sin dar tiempo a que el público reaccionara. El golpe repentino hizo que varios espectadores soltaran un gritito.

			Quedaban solo dos bolsas. Un cincuenta por ciento de probabilidades de hacerse un daño tremendo. Vincent no sabía muy bien por qué seguía haciendo ese número. Todos los que lo incluían en su repertorio acababan heridos tarde o temprano. Era un resultado inevitable si se repetía suficientes veces. Pero el público no notaba su preocupación. Parte del truco consistía en simular que ejercía más control sobre la situación del que tenía en realidad.

			—Faltan las bolsas número dos y cuatro —le señaló a la mujer—. Visualice el clavo, Magdalena, con sus veinte centímetros.

			Ella asintió y cerró los ojos, con expresión desolada.

			—Recuerde cómo brillaba cuando lo ha colocado sobre la mesa, con la punta hacia arriba, debajo de una de estas dos bolsas, la que no queremos que yo aplaste.

			—Pero no estoy segura de recordar bien cuál era —gimió ella.

			Vincent arqueó una ceja. El ambiente en el teatro era tan tenso que se podría haber cortado con cuchillo. Dos bolsas. Levantó la mano sobre una de ellas y enseguida la movió hacia la otra. Una de las bolsas supondría una gran ovación al final del espectáculo. La otra, un traslado en ambulancia al hospital, con una grave perforación en la mano.

			—Abra los ojos —pidió.

			La mujer obedeció a regañadientes y dirigió la vista hacia las bolsas, bajo la mirada atenta de Vincent, que enseguida levantó una mano para dejarla caer sobre una de las dos. De inmediato notó que ella entrecerraba los ojos por el pánico cuando la palma de la mano iniciaba el descenso, y entonces corrigió al instante el movimiento y descargó toda la fuerza del golpe sobre la otra bolsa. La mujer lanzó un grito agudo cuando la mano se abatió sobre la mesa. Vincent esperó unos segundos con la cabeza gacha. Después, tiró al suelo con gesto triunfante la bolsa vacía aplastada y levantó la última que quedaba sobre la mesa. El clavo apareció debajo, apuntando hacia arriba como una lanza, con un brillo letal a la luz del foco solitario. El público aulló de entusiasmo y se puso de pie para aplaudir, mientras volvía a sonar la música. Vincent firmó el clavo con un rotulador permanente, lo metió en la bolsa y se lo regaló a la mujer que se había ofrecido voluntaria para subir al escenario, visiblemente repuesta del mal trago.

			Después, fue hasta el borde del escenario y tendió los brazos al público, con un alivio que no tuvo necesidad de fingir.

			La ovación fue ensordecedora. La función en el Teatro Gävle había terminado. Vincent hizo una histriónica reverencia y dejó vagar la vista por el patio de butacas. El movimiento de los múltiples focos durante la ronda de aplausos no le dejaba ver las caras del público, pero él se comportaba como si las viera. El truco consistía en mirar al frente, fingir que establecía contacto visual con cualquiera de los espectadores y dirigir su sonrisa hacia la oscuridad, donde sabía que cuatrocientas quince personas se habían puesto de pie para ovacionar a Vincent Walder, maestro mentalista.

			—¡Gracias por venir! —gritó, por encima del estruendo de los aplausos.

			Sus palabras hicieron que aumentaran el volumen y la intensidad de la ovación. El teatro estaba lleno. Había sido una buena función. Muy buena incluso. Ella no había venido. Ella, su tormento. Cuando no se presentaba, Vincent se sentía más aliviado de lo que estaba dispuesto a reconocer.

			Se resistió a la tentación de hacerse pantalla con las manos para ver al público de pie. Se había dejado la piel para conseguir esa ovación y tenía derecho a disfrutarla. Lo único que impedía que cayera rendido de cansancio era la cantidad de adrenalina que circulaba por sus venas. Cuatrocientas quince localidades. Cuarenta y uno más cinco era igual a cuarenta y seis, su edad. Al menos hasta dentro de unas semanas.

			«Basta.»

			Hoy se había salvado por poco de ese maldito clavo. Había sido el último número de un espectáculo de dos horas. Las gotas de sudor le recorrían la línea media de la espalda. El cerebro le hervía.

			El gran secreto no estaba en prever el comportamiento del público, ni en hacerles creer que era capaz de leerles el pensamiento, sino en fingir que todo le resultaba fácil, mientras por dentro su cerebro funcionaba al límite de su capacidad. El cartel en la puerta del teatro lo anunciaba como «maestro mentalista», pero ahora se arrepentía de haber aceptado ese título. Era poco sofisticado. Vulgar. Sin embargo, era suficiente para esconder su verdadero yo. Lo hacía parecer un personaje legendario, y no alguien que necesitaba volver al camerino y tumbarse bocarriba en el suelo durante diez minutos para recuperar el aliento. Ahora que la función había terminado, era importante controlar de nuevo la corriente del pensamiento, antes de que se disparara en cualquier dirección. Y esta vez le estaba resultando más difícil de lo habitual.

			Necesitaba tener la mente dominada. «Dominada.» La palabra tenía ocho letras, tantas como filas había en la galería superior del teatro.

			«Basta ya.»

			Levantó la vista hacia la galería, donde había logrado que cuatro personas olvidaran cómo se llamaban, en la primera parte de la función. Veintitrés localidades en cada fila. Ciento ochenta y cuatro localidades.

			Alguien le dedicó un silbido admirativo desde las filas más altas.

			«Respira hondo. Deja de pensar.»

			Ciento ochenta y cuatro localidades. El día dieciocho del mes cuatro era también la fecha de la última función de la gira.

			Veintitrés localidades por fila, ocho filas. Dos más tres más ocho eran igual a trece, las funciones que todavía le quedaban por hacer.

			«Por favor, basta. Basta ya.»

			Se mordió la lengua.

			Hizo una última reverencia y abandonó el escenario, pero se quedó entre bastidores y empezó a contar para sus adentros. Uno. Si continuaban los aplausos cuando llegara a diez, saldría otra vez a recibir una última ovación. Dos. Una sombra se desgajó de la oscuridad en un lateral. Era una mujer de treinta y tantos años. Tres. A Vincent se le heló la sangre. Había venido, después de todo. Cuatro. Pero esta vez no había esperado a que terminara la función para correr hacia él. Cinco. ¿Cómo había conseguido acceder al espacio de detrás del escenario? Allí no podía entrar nadie cuando él estaba actuando. El empleado del teatro que la hubiera dejado pasar tendría que vérselas con él. Les había pedido a todos que estuvieran atentos a esa mujer. Pero no para ayudarla, sino para impedir que pasara. Seis. Al menos ahora podía ver qué aspecto tenía. Cabello oscuro, recogido en una coleta. Polo y chaqueta negra. Siete. Los ojos de la mujer se abrieron ligeramente, apenas una fracción de milímetro, cuando se decidió a hablar. Vincent no podía saber si era peligrosa. Ocho. Le indicó por señas que guardara silencio y le señaló el escenario con el pulgar, para que comprendiera que aún no había terminado. ¿Habría otro camino para abandonar el escenario después de los aplausos? Nueve. No debía pensar en ella. Hizo una inspiración profunda y compuso una sonrisa. Diez. Volvió a salir a la luz de los focos.

			—¡Gracias, gracias, son ustedes demasiado amables! —exclamó—. Entiendo que prefieran quedarse aquí, pero me temo que la realidad los espera allí fuera. Es hora de volver a sus vidas. Y si esta noche pierden el sueño por algo que han visto aquí, recuerden: solo ha sido un truco. —Hizo una pausa y añadió—: O tal vez no.

			El público estalló en carcajadas nerviosas y Vincent no pudo reprimir una sonrisa. La frase siempre funcionaba. Se apresuró a abandonar el escenario, antes de que los espectadores comenzaran a levantarse de sus asientos, aunque era lo último que deseaba hacer. No está bien visto que el artista permanezca en la sala cuando el público ya ha empezado a marcharse. Además, cuando hay que ir a buscar los abrigos al guardarropa, como en este caso, la gente suele moverse con más rapidez, en un ingenuo intento por adelantarse a los demás y eludir así la inevitable cola.

			La mujer seguía al costado del escenario.

			—Ha venido. Está aquí —susurró Vincent, con la boca pegada al micrófono—. Venid ya mismo con el guardia.

			Si tenía suerte, los técnicos de sonido aún lo estarían oyendo, aunque ya había terminado la función. La mayoría de los admiradores que lo abordaban solían ser personas normales y sensatas, pero Vincent no quería llevarse ninguna sorpresa durante el espectáculo, ni tener que vérselas con una mujer conocida por irrumpir en el escenario al final de cada velada. El suyo no era un comportamiento sano. Pese a todo, se las había arreglado para no cruzarse con ella. Hasta ahora.

			No le resultaba fácil pensar con claridad. Después de la función, necesitaba tiempo para reponerse y que su cerebro recuperara la temperatura normal. Era incapaz de analizar la situación con tanta lucidez como habría deseado. No tenía más alternativa que ser amable con la desconocida, mientras esperaba al guardia. Y mantener la distancia.

			Le señaló a la mujer la corta escalera que descendía hacia los camerinos, para ganar tiempo, y la vio bajar delante de él. La escalera tenía siete peldaños. «¡No!» Vincent pisó dos veces el último escalón, para acabar en un número par. La mujer no pareció advertirlo.

			Los dos entraron en una antesala, amueblada como el cuarto de estar de una casa. ¿Por qué no venía ya ese guardia? Sobre la mesa baja había cuatro botellas de agua mineral sin abrir. Vincent se quitó la americana, la dejó sobre uno de los sofás y a continuación movió una de las botellas, para que todas las etiquetas quedaran orientadas en la misma dirección. La mujer no hizo ademán de quitarse la chaqueta. Vincent se pasó un paño húmedo por la cara para eliminar el maquillaje. La mujer arrugó la nariz casi imperceptiblemente, y Vincent se alegró. Todo lo que le molestara y la hiciera desear marcharse era positivo. Esperaba que también su leve olor a sudor la repeliera.

			—Verá, no quisiera ser desagradable —dijo finalmente—, pero en realidad no está permitida la entrada a personas ajenas al espectáculo. —Abrió una de las botellas de agua con gas, se sirvió un vaso y contempló con desconfianza las burbujas—. No puede estar aquí —añadió—. El escenario y los espacios adyacentes son exclusivos para el personal del teatro, y usted...

			La mujer lo interrumpió.

			—Me llamo Mina —se presentó—. Mina Dabiri. Soy oficial de policía. —Y enseguida se apresuró a corregir la orientación de una de las botellas, que había quedado ligeramente desplazada cuando Vincent se había servido el agua.

			Vincent guardó silencio y le estrechó la mano. El maestro mentalista se había quedado de repente sin habla.

		

	
		
			 

			Mina observaba al hombre que tenía delante, sentado al otro lado de la mesa baja de madera oscura. Vincent Walder. Había tenido que esperar a que se cambiara el elegante y sobrio traje azul con camisa negra que llevaba durante la función por una vestimenta mucho más informal: camiseta blanca y vaqueros oscuros. Aunque todavía era marzo y el invierno aún se abatía sobre Gävle, no se había puesto ningún abrigo.

			Para su sorpresa, Mina se dio cuenta de que lo encontraba físicamente atractivo. No era algo que le sucediera a menudo. La palabra que le vino a la mente para justificarlo fue estilo. El hombre tenía estilo, cierta elegancia envarada como de otra época, incluso en camiseta y vaqueros, aunque era más evidente antes, cuando todavía lucía el traje del espectáculo.

			Mina habría preferido hablar en un lugar más discreto, pero Vincent había insistido en su necesidad de ir a cenar. No era aconsejable cambiar de planes, pero Mina tenía permiso para dejar que fuera él quien decidiera. Después de todo, había sido ella quien lo había abordado. Por ese motivo, se veía obligada a tratar un delicado asunto policial en el bar Harrys, uno de los pocos de Gävle que tenía la cocina abierta después de las diez de la noche.

			Vincent parecía más extenuado de lo previsto después de una actuación. Mina esperaba que la cena lo ayudara a recuperarse, porque lo necesitaba en pleno dominio de sus facultades. A ella misma la distraía la cháchara de los clientes que parloteaban de pie junto a la barra, a cierta distancia de su mesa. Hablaban con un fuerte acento del sur de Suecia y llevaban tarjetas de acreditación colgadas del cuello. Probablemente habrían acudido a algún congreso y estarían alojados en un hotel cercano. Mina se dijo que parecían escolares demasiado grandes, con las llaves de su casa atadas al cuello.

			A Mina le habría gustado ponerse una mascarilla protectora para no notar el olor a cerveza y a expectantes feromonas que flotaba en el aire, pero decidió no pensarlo y concentrarse en Vincent. No había encontrado nada sobre él en los archivos de la policía, por lo que había tenido que recurrir a otras fuentes. La Wikipedia y una búsqueda en Google le revelaron que dentro de un mes cumpliría cuarenta y siete años, que Walder no era originalmente su apellido y que su profesión era «mentalista».

			Según su página web, un mentalista era una persona que empleaba la psicología, la influencia sobre los demás y determinados trucos secretos para crear, por ejemplo, la ilusión de tener habilidades mediúmnicas o la capacidad de leer el pensamiento. A juzgar por las entrevistas que había leído, Vincent también parecía bastante versado en trucos de magia ordinaria. Aunque a Mina le interesaba en particular su conocimiento de la mente humana, consideraba que su familiaridad con el oficio de los magos podía ser otro punto a su favor, sobre todo teniendo en cuenta las fotografías que guardaba dentro de la carpeta. En cuanto a su actividad anterior o su lugar de nacimiento, había sido imposible encontrar nada. Según la Wikipedia, Vincent actuaba profesionalmente desde hacía quince años, pero solo en los últimos tiempos se había hecho famoso, tras participar en varios episodios de un programa de TV4.

			Una de sus intervenciones había consistido en un experimento psicológico con cámaras ocultas. Vincent había seleccionado al azar a un hombre, cuya vida cotidiana empezó a sembrar de sugestiones imperceptibles y de órdenes hipnóticas sin que el desdichado sujeto se diera cuenta de nada. Al final, el hombre se había levantado en medio de la noche y había pintado un centenar de veces VINCENT WALDER, con aerosol y en grandes letras mayúsculas, en los muros de una zona industrial. Había tardado varias horas en completar su tarea.

			Los guardias de seguridad de los alrededores no habían sido prevenidos. Cuando lo abordaron y le preguntaron qué estaba haciendo, el hombre respondió que no entendía a qué se referían. No tenía la menor idea de lo que había estado haciendo las últimas horas y se sorprendió sinceramente cuando notó que tenía manchas de pintura en la ropa y las manos.

			Mina no había visto el programa, pero recordaba que había sido muy comentado. Se había emitido en directo y muchos cuestionaron de inmediato sus aspectos éticos. Vincent explicó que su propósito era exponer los mecanismos del fanatismo y demostrar que incluso las ideas más absurdas podían arraigar en nuestro subconsciente y dirigir nuestra conducta sin que lo notáramos. La idea de pintar las paredes era al parecer un tributo a una película de Monty Python, y cuando le preguntaron el porqué de su nombre en los muros, Vincent respondió que era el mensaje menos ofensivo que se le había ocurrido. También dijo que un artista siempre firma su obra. Su respuesta se había vuelto viral y el meme había persistido en Instagram hasta varios meses después de la emisión del programa.

			Un olor a fritura y carne a la parrilla inundó las fosas nasales de Mina segundos antes de que el camarero le sirviera a Vincent una hamburguesa, junto con dos pequeños recipientes abiertos, uno con mayonesa y el otro con kétchup. Mina se estremeció. Cualquiera podría haber echado cualquier cosa en esos recipientes, en el camino desde la cocina. ¡Menuda falta de higiene! Por reflejo, sacó del bolso un frasco de gel hidroalcohólico que acababa de comprar, se puso unas gotas en la palma y se frotó las manos.

			—Necesito consumir carbohidratos después de una función —explicó el mentalista en tono de disculpa—. De lo contrario, no puedo pensar con claridad.

			Cogió una patata frita del plato, la mojó en la mayonesa y se la llevó a la boca, bajo la mirada atenta de Mina. Si hubiera metido la patata también en el kétchup, lo habría excluido de la porción de la humanidad con la que se sentía capaz de relacionarse. Pero, por fortuna, se contentó con la mayonesa. Todavía había esperanza.

			—También tengo que disculparme por mi comportamiento de antes —prosiguió Vincent—. La había confundido con otra persona. Hemos tenido problemas con una admiradora excesivamente... entusiasta. Creía que era ella. No ha sido mi intención ser descortés.

			Mina le indicó con un gesto que no tenía importancia, mientras el camarero le servía una Coca-Cola Zero a ella y una cerveza a Vincent. De inmediato, la agente de policía extrajo del bolsillo una pajita de un solo uso, le retiró el papel protector y la introdujo en el vaso. Vincent arqueó una ceja, pero no dijo nada.

			La mujer esperó a que el camarero estuviera lo bastante lejos para empezar a hablar.

			—Una persona me ha sugerido que hable con usted —reveló en voz baja—. Por lo que he podido averiguar, conoce bien la mente humana, y además domina el mundo del ilusionismo, y en este momento necesitamos a alguien que sepa de las dos cosas.

			Vincent hizo un gesto afirmativo y bebió un trago de cerveza.

			—Cuando era joven, me gustaba mucho la magia —dijo—. Pero a los veinte años, comprendí que los trucos con naipes no eran la mejor manera de ligar, así que lo dejé.

			—¿Con buenos resultados? —preguntó ella.

			—Júzguelo usted misma. Un mes después de tomar aquella decisión, conocí a mi primera mujer. Desde entonces, mi interés por la magia no ha pasado de ser el de un simple aficionado. Pero ¿por qué le puede interesar todo esto a la policía? —Sin dar tiempo a que Mina contestara, Vincent echó un vistazo al reloj—. Y a propósito de mujeres —añadió—, va a tener que disculparme. Ya son y cuarto, y a esta hora siempre llamo a casa. Será solo un minuto.

			Mina empezaba a ponerse nerviosa. Quería ir al grano de una vez y llevaba mucho tiempo esperando. Sus colegas solían decirle que era demasiado impaciente y que tenía que aprender a ser más amable si quería que los demás tuvieran una actitud más positiva hacia ella. Pero Mina lo dudaba. Llevaba casi diez años trabajando en la policía y no recordaba ningún caso cuya solución hubiera dependido de su amabilidad. ¡Bah! Que dijeran lo que quisieran.

			—Claro, no hay problema —dijo, desplazando con discreción el peso del cuerpo en el duro asiento.

			Bajó la vista hacia la Coca-Cola y excluyó de su campo de atención la conversación de Vincent con su mujer para concentrarse en cambio en la caja que habían encontrado hacía casi una semana. Decorada con complicados signos de brillantes colores, parecía salida de un espectáculo de magia de Las Vegas. Mina imaginó a la ayudante del mago en traje de lentejuelas. Tenía que ser una mujer, por supuesto, porque siempre eran mujeres las que padecían los trucos de magia y eran humilladas en el escenario. La vio entrar en la caja e imaginó al mago, que por supuesto tenía que ser un hombre, introduciendo largas espadas a través de las ranuras abiertas a los lados de la caja, entre las exclamaciones del público: «¡Ooooh! ¡Aaaaah!». Había buscado en Google el truco de las espadas. «The Sword Box.» Así se llamaba en inglés aquel ilusorio asesinato de una mujer. O también «The Sword Cabinet», «The Sword Casket» o «The Sword Basket». A los hijos más queridos se les llama de muchas formas. En su versión original, las espadas no se introducían en una caja, sino en una pequeña cesta, en cuyo interior había un niño. Algo auténticamente horrendo, pero todo un clásico. Los niños y las mujeres, las víctimas habituales.

			Pero si Mina estaba en el bar Harrys de Gävle, en una noche gélida, esperando a que Vincent Walder terminara de hablar por teléfono no era solo porque sus colegas hubieran encontrado material de magia construido por un aficionado. Estaba allí a causa del cadáver hallado dentro de la caja, que ni siquiera habían podido identificar. Y porque la investigación no avanzaba. Habían seguido todas las pistas disponibles, con los métodos habituales, sin averiguar nada. Al final, Mina había hablado con Julia, su jefa, y entre las dos habían llegado a la conclusión de que tendrían que recurrir a métodos extraordinarios si querían avanzar hacia la resolución del caso.

			Bebió un sorbo de refresco y fijó la vista en el grupo de los congresistas. Cualquier cosa con tal de dejar de visualizar aquellas imágenes. Habría dado lo que fuera por no recordarlas, pero las tenía grabadas en la mente, tan claras y definidas como la primera vez. Mina no solía alterarse con facilidad, pero este caso era diferente. Por dos de los lados de la caja sobresalían las empuñaduras de unas espadas, y por los lados opuestos, las puntas. En medio, en el interior de la caja y atravesada por las espadas como una macabra marioneta, había una mujer joven. Mina cerró con fuerza los ojos para no verla. Demasiado tarde. Siempre reaccionaba demasiado tarde.

			Había sido imposible establecer quién era la mujer, y por el momento no había ningún sospechoso. La caja con el cadáver había sido remitida a Milda Hjort, del IMF, el Instituto de Medicina Forense, pero Mina dudaba que fuera a encontrar nada. Al menos nada útil. Estaba convencida de que el procedimiento escogido para matar era la clave del caso.

			De repente se dio cuenta de que Vincent la estaba mirando. Era evidente que había terminado de hablar con su mujer. Mina se aclaró la garganta e hizo un esfuerzo para alejar de su mente las imágenes del crimen.

			—Siento haberla hecho esperar —se disculpó Vincent—, pero ahora soy todo suyo. Por lo que he podido deducir, no es usted de aquí. Supongo que trabaja en Estocolmo y, aun así, ha venido a Gävle, un jueves por la noche, para hablar de magia y de la psicología humana con un mentalista. ¿Ha dicho que alguien le ha sugerido venir a verme? Siento curiosidad por conocer el motivo.

			Vincent se inclinó hacia delante para demostrar su interés, pero ella decidió hacerlo esperar. Necesitaba tener toda su atención.

			—He visto que firmaba un autógrafo al final de la función —le comentó, sonriendo con toda la amabilidad de la que fue capaz—. ¿Es verdad entonces que un artista siempre firma su obra?

			Tras un primer instante de desconcierto, Vincent se echó a reír.

			—¿Lo dice por el clavo? Ya sé que puede parecer un gesto demasiado trillado, pero ¿qué quiere que le diga? El público espera un autógrafo, sobre todo después de mis apariciones en televisión, y no quiero defraudar a nadie. Al fin y al cabo, la gente ha invertido su tiempo y su dinero en la función.

			Vincent parecía más relajado. Ya no estaba a la defensiva como antes, al menos por el momento.

			—Ha acertado en lo que ha dicho antes —expresó ella—. No habría venido si no fuera porque el asunto es importante. Tenemos un caso entre manos que no logramos comprender. Hasta ahora hemos conseguido mantener alejada a la prensa, pero con toda probabilidad solo sea cuestión de tiempo.

			Vincent cortó un trozo de hamburguesa. Mina se alegró enormemente de que comiera con cuchillo y tenedor. Si hubiera cogido la hamburguesa pringosa con las manos, se habría levantado de la mesa y se habría marchado.

			—Muy interesante —observó Vincent, agitando un poco el tenedor con el trozo de hamburguesa—. Pero ¿qué tiene eso que ver conmigo?

			En lugar de responder, Mina extrajo un sobre gris de una carpeta y sacó unas fotografías de su interior. Las fue pasando una tras otra hasta encontrar una donde no se veía el cuerpo lacerado, sino solo la caja donde había sido hallado y las espadas. Colocó encima la foto elegida y la unió con un clip al resto de la pila. No era necesario que Vincent viera las demás.

			—¿Sabe qué es esto? —le preguntó, señalando la imagen.

			—La caja de las espadas. The Sword Casket —contestó él—. También la llaman The Sword Box. Pero ¿qué puede...? No entiendo... —El trozo de hamburguesa desapareció en su boca.

			—Yo tampoco lo entiendo —contestó Mina—. O, mejor dicho, tenemos un criminal que nos resulta incomprensible. Pero pensamos que quizá usted pueda entenderlo, teniendo en cuenta..., bueno, su profesión. Por eso he venido a pedirle ayuda. Se lo diré de otra forma: la caja no estaba vacía cuando la encontramos. No fue fácil sacar a la chica atravesada por esas espadas.

			Vincent dejó de masticar y palideció visiblemente.

			—La investigación de la víctima no nos ha conducido a ninguna parte —prosiguió Mina—. Creo que la única manera de dar con el criminal es comprender el funcionamiento de su mente. Ojalá pudiera decir que un cadáver mutilado es un hallazgo inusual, pero por desgracia no es así, o al menos no es tan inusual como nos gustaría. Pero ¿dentro de la caja de un mago? Esto es algo nunca visto. ¿A quién se le ocurriría? ¿Y por qué? Aquí es donde entra usted. He visto su función. Usted conoce los mecanismos de la mente humana. Los entiende mucho mejor que la mayoría. Por eso le pido que nos ayude a comprender quién es esta persona.

			Vincent se inclinó hacia atrás y frunció el ceño.

			—Pero ustedes deben de tener sus propios psicólogos para estos casos, ¿no? —repuso—. ¿Por qué cree que yo sería capaz de algo que ellos no han podido hacer? Yo no sé trazar perfiles de delincuentes. No es mi trabajo. —Cogió otra patata frita y la mojó en la mayonesa antes de llevársela a la boca.

			—Ya se lo he dicho. Usted conoce la mente humana y el oficio de mago. Nuestros psicólogos no saben de magia. Además... —Mina echó un vistazo a su alrededor y bajó la voz para seguir hablando—. Además, el último perfil que preparó nuestro psicólogo forense fue el de un «hombre griego de mediana edad y de clase alta», aunque en realidad la culpable resultó ser una joven sueca que trabajaba de reponedora en un supermercado.

			Vincent logró llevarse a tiempo una servilleta de papel a los labios para no expulsar con las carcajadas la patata frita que ya tenía en la boca.

			—Aun así, la idea me parece extraña —respondió él—. Por lo que sé, la policía no suele ver con buenos ojos la interferencia de un civil. Además, no tengo ninguna formación para hacer lo que me pide. Sé bastante sobre el funcionamiento del cerebro humano, pero baso mis conclusiones en nociones básicas de psicología, mis propias observaciones y cálculos sencillos de probabilidad estadística.

			—¿Y en qué cree que basan las suyas los psicólogos forenses?

			—Pero yo no soy más que un artista del mundo del espectáculo. Nadie sale herido si cometo un error en una función.

			—Excepto usted mismo —replicó ella—. Confía lo suficiente en su habilidad para interpretar a los demás como para correr el riesgo de clavarse un pincho enorme en la mano.

			Vincent sonrió levemente.

			—Aunque quizá no debería confiar tanto —admitió—. Sin embargo, sigo sin entender cuál es mi papel en todo esto y por qué ha venido a verme.

			—Nosotros... —Mina vaciló un momento—. Nuestro grupo ocupa una posición un tanto inusual dentro de la policía, una posición al margen del organigrama ordinario.

			—¿Por qué?

			—Verá, nuestra superior, Julia, es hija del jefe de la policía de Estocolmo y...

			—¿Nepotismo? —preguntó Vincent, con cara de preocupación.

			La reacción de Mina fue airada.

			—¡Para nada! Julia es sumamente competente y tiene dotes naturales para el mando. No me sorprendería que ella misma llegara algún día a jefa de policía. Pero se siente tan frustrada como el resto de nosotros por la rigidez de la organización y las trabas burocráticas. En realidad, el hecho de ser hija del jefe no la ha ayudado en nada, más bien al contrario. Pero al final ha logrado convencer a la dirección para que creara un grupo un poco más... autónomo, que ella dirige y en el que yo participo.

			—¿Con los mejores agentes?

			—No —respondió Mina secamente—. Ojalá fuera así, pero no estamos en condiciones de elegir.

			—¿Un grupo especial sin buenos especialistas? —preguntó Vincent, confuso.

			Mina entendía sus prevenciones, pero no sabía cómo explicarle la situación. Decidió intentarlo.

			—Todos tenemos nuestros talentos. Pero la gente es como es, y hay miles de razones para que una unidad de policía decida ceder en préstamo a uno de sus agentes.

			—¿Y a usted por qué la han cedido? —quiso saber Vincent, con la sombra de una sonrisa en el rostro.

			—A decir verdad, no lo sé. Conozco mis aptitudes como policía. Soy tenaz, decidida, y suelo encontrar soluciones originales a los problemas.

			—¿Y sin embargo...? —apuntó Vincent, mientras se metía en la boca otra patata frita.

			—Y sin embargo, el grupo con el que trabajaba no se sentía cómodo conmigo. No sé por qué. Yo estaba bien con ellos. Nunca tengo problemas con ningún equipo. Los equipos los tienen conmigo. —Se aclaró la garganta y prosiguió—. En cualquier caso, mi jefa ha dado el visto bueno para que contratemos a un asesor externo. No podemos ofrecerle más que una remuneración modesta, pero tendrá la oportunidad de participar en algo realmente útil para la sociedad.

			—¿A diferencia de las funciones de teatro? —replicó él con una sonrisa, mientras le devolvía la pila de fotos—. Creo que ha confundido al «maestro mentalista» con la realidad. Siento que se haya desplazado hasta aquí inútilmente. Como le he dicho, soy un artista. Me dedico a entretener al público. El «maestro mentalista» es un personaje y nada más. Es mi papel en el escenario, y allí se queda. No existe en la vida real. Quizá pueda parecer que tengo poderes extraordinarios, pero la verdad es que cualquiera puede hacer lo mismo que yo, con un poco de práctica. Usted me pide que trace perfiles psicológicos. ¡Perfiles de asesinos, nada menos! Yo no sé nada de asesinos. Se lo repito: hay personas que se dedican de forma profesional a esos asuntos, personas que hacen cosas..., ¿cómo ha dicho antes?..., de verdad útiles para la sociedad. —Lo dijo sin mirarla a los ojos.

			No era la respuesta que Mina esperaba. Pensaba que le diría que no tenía tiempo o que tenía otras cosas que hacer. Estaba dispuesta a alimentarle el ego para convencerlo, pero no esperaba que fuera a mentirle.

			—Entiendo —dijo Mina, levantándose de la silla. Había llegado el momento de cambiar de estrategia—. Veo que he cometido un error. Es usted demasiado convincente en el escenario. Le ruego que me disculpe, pero tenía que intentarlo. No se hable más. Voy a pagar la cuenta. Creo que nos la han dejado en la barra, junto al grupo de Malmö.

			—Son de Helsingborg —la corrigió él con voz cansada, mientras cortaba otro trozo de hamburguesa—. Han venido a una conferencia sobre seguridad de sistemas eléctricos. Lo puede ver en el logo de las acreditaciones. En su lugar, yo no los molestaría. La mujer alta que nos da la espalda acaba de entablar conversación con uno de los hombres y es la primera vez en toda la noche que no se siente obligada a encorvarse para parecer menos alta. Lo malo es que el hombre se ha casado hace poco. No sé cómo pueden pensar algunos que basta con quitarse el anillo para parecer solteros. ¡Como si no se les notara igualmente a la legua que están casados! En cualquier caso, ella tampoco quiere que la descubran, y parece necesitar esta aventura.

			Mina hizo un esfuerzo para ocultar la sonrisa. Vincent no parecía darle importancia a lo que acababa de decir.

			—Y no hace falta que pida la cuenta —prosiguió él—. Ya he pagado yo.

			—¿Cuántos peldaños tiene la escalera que baja del escenario a los camerinos en el Teatro Gävle? —preguntó ella de repente.

			Vincent levantó la vista, sorprendido.

			—Ocho —respondió—, pero ¿por qué lo pregunta?

			—En realidad tiene siete, si uno no pisa dos veces el mismo peldaño para no terminar en número impar.

			Vincent se la quedó mirando con la boca abierta. Era evidente que no estaba acostumbrado a que los demás repararan en sus particularidades. Consciente de que tenía su atención, Mina se sentó y le sonrió, esta vez abiertamente.

			—Volviendo a lo nuestro —dijo, mientras le pasaba una vez más la pila de fotografías—, ¿se le ocurre algo?

			—Muy bien —replicó Vincent—, usted gana. Al menos por ahora.

			La fotografía de más arriba se había deslizado hacia un lado, dejando al descubierto parte de la siguiente. Mina no reaccionó con suficiente rapidez para cubrirla antes de que Vincent la viera.

			—¡Dios mío! —exclamó él, con una mueca de horror.

			—Sí, comprendo su reacción.

			Vincent entrecerró los ojos, sin dejar de mirar la imagen, como para acostumbrarse poco a poco al espanto.

			—¿Qué es eso? —preguntó, señalando lo que parecía un objeto en el interior de una bolsa de plástico, junto al cadáver.

			—El reloj de la víctima. La esfera se rompió cuando las manecillas señalaban las tres, una hora que parece coincidir con el momento de la defunción. Las tres de la tarde.

			—No, no me refiero al reloj, sino a eso —aclaró, indicando unos cortes en uno de los muslos de la mujer, justo debajo de la incisión por donde había entrado la espada.

			Eran dos líneas largas paralelas, cruzadas por otras tres más cortas, uniformemente espaciadas, como el dibujo de una escalera de mano.

			—Marcas hechas con un cuchillo o algún otro objeto cortante —respondió Mina—. Puede que para aterrorizar a la víctima, quizá como primera muestra de lo que le esperaba.

			—Los trazos parecen cuidados —comentó Vincent—. Nada que ver con la brutal violencia de las espadas. No creo que hayan sido otra forma de tortura. La escalera me parece más bien un símbolo.

			—¿Un símbolo de qué?

			—Bueno, en varias religiones hay escaleras. La Biblia, por ejemplo, menciona la escalera de Jacob, que sube al cielo. Freud veía en las escaleras una representación del acto sexual, no me pregunte por qué. Pero me parece que esto es más sencillo.

			Giró noventa grados la fotografía y volvió a señalar la figura de la escalera, que ahora aparecía tumbada.

			Mina comprendió que ya no estaba viendo una escalera.

			Lo que tenía delante era un tres, en numerales romanos.

			Ambos guardaron silencio. Las risas de los congresistas junto a la barra sofocaban los pensamientos de Mina.

			—Le aseguro que preferiría no preguntarlo, pero... —dijo Vincent al cabo de un rato.

			—Ya sé lo que está pensando —lo interrumpió Mina—. Si esto es un tres, ¿dónde están el uno y el dos?

		

	
		
			 

			A Vincent siempre le costaba orientarse por las mañanas, durante esos segundos entre el sueño y la vigilia, cuando lo único que intuía era el tacto de las sábanas contra la piel, el deslumbramiento de un rayo de sol en los ojos y el tenue regusto de la pastilla para dormir en la boca. No percibía la habitación ni el espacio, ni tenía noción del tiempo ni de la posición que ocupaba en el universo. Eran unos segundos de bienaventurado vacío, durante los cuales simplemente podía existir.

			Después, la realidad comenzaba a imponerse poco a poco. Ruido de platos. Un pájaro que desafiaba al invierno y se acercaba al comedero que había construido Maria. La voz de su hijo Aston, que subía y bajaba de volumen, alternando entre la alegría y la desolación en cuestión de segundos.

			Se sentó, apartó las mantas y apoyó los pies en el suelo. Primero el izquierdo. Se puso unos pantalones y la camisa del día anterior, ya que solo se la había puesto por la noche y de todos modos pensaba echarla a lavar más tarde. Hizo como si no existiera el botón más alto de la camisa y se abrochó los otros seis. Así es como tenía que ser. ¿Cómo era posible que todas las camisas tuvieran siete botones? Estaban diseñadas por psicópatas.

			Cuando entró en la cocina, los encontró a todos sentados a la mesa. A todos menos a Rebecka.

			—Ve a decirle a tu hija adolescente que es hora de desayunar —le espetó Maria, sin mirarlo.

			Vincent intentó recordar una época en la que las palabras que intercambiaban no estuvieran cargadas de silenciosos reproches y significados ocultos. No lo consiguió. La vida, la rutina, las discusiones y la desconfianza habían erosionado con callada lentitud lo que alguna vez habían tenido. Pero no era posible determinar el momento exacto en que había sucedido.

			Maria estaba cortando trozos de manzana para Aston, que por su parte revolvía con energía el yogur con una cuchara. El té verde que Maria tenía en la taza, a su lado, ya debía de haberse enfriado. Benjamin descascaraba con estudiada lentitud dos huevos duros, esforzándose por parecer medio dormido. Tenía un plato para las cáscaras y otro para los huevos. Vincent fue a llamar a la puerta de su hija.

			—¡Rebecka! ¡Ven a desayunar! —gritó.

			Ya sabía de antemano lo que le diría.

			—¡No tengo hambre! —se oyó la voz de Rebecka al otro lado de la puerta.

			—Tienes que comer. ¡Sal!

			Vincent volvió a la cocina sin esperar respuesta. Cuando se sentó a la mesa, oyó que la puerta se abría a sus espaldas y se cerraba otra vez con un golpe. Benjamin levantó la vista irritado en dirección a Rebecka, pero no dijo nada.

			—¡Mamá! —chilló de repente Aston—. ¡Has cortado la manzana en trozos demasiado grandes! ¡Son enormes!

			Al decirlo, sacudió con tanta fuerza el cuenco que parte del yogur se derramó sobre la mesa.

			—No son grandes, cariño. Los he cortado como siempre. Míralo tú mismo —repuso Maria, extrayendo uno de los trozos con la mano, de manera que los dedos le quedaron manchados de yogur.

			Su expresión era seria, pero Aston estalló en carcajadas.

			—¡Mamá! ¡El yogur no se come con los dedos! ¡Tardarías cien años!

			—Es cierto que son un poco grandes —opinó Vincent, tendiendo una mano hacia el cuenco.

			Cogió un cuchillo y empezó a cortar los trozos de manzana cubiertos de yogur en trozos más pequeños. Con el rabillo del ojo, vio que su mujer parecía irritada mientras se lamía el yogur de los dedos. Tenía que sopesar muy bien los pros y los contras de hacer algún comentario. Con Maria, todo dependía de su grado de receptividad en cada momento. A veces tenía el receptor conectado y otras veces, el transmisor. Vincent no siempre acertaba.

			—No puedes hacer todo a la vez —le dijo por último—. Se te está enfriando el té.

			Por toda respuesta, Maria lo fulminó con la mirada. Era evidente que no había acertado.

			—Quiero que mamá me corte la manzana —protestó Aston, aporreando la mesa con la mano—. A ella los trozos le quedan más bonitos.

			—Ya eres mayor para hacerlo tú solo —replicó Vincent—. Si lo haces tú, puedes cortarlos como quieras. Si los cortamos nosotros, lo haremos a nuestra manera.

			—Pero preparar el desayuno es trabajo vuestro —objetó Aston.

			—¡Te comportas como un bebé! —resopló Rebecka, mientras se sentaba a la mesa con los brazos cruzados en señal de protesta.

			—¡Eso tú! —gritó Aston, rojo de ira—. ¡Tú sí que te comportas como un bebé!

			—Yo tengo quince años y tú, ocho. Tengo casi el doble de años que tú, así que ya sabemos quién de los dos es el bebé.

			—¡No!

			Aston hizo ademán de levantarse de la mesa, pero Maria se lo impidió, apoyando una mano sobre su hombro.

			—Es cierto que Rebecka es mayor que tú —observó—. Pero eso solo significa que tiene que cortarse la manzana ella sola. De hecho, tiene que hacerlo todo ella sola. En cambio tú te libras de todo eso.

			Aston reaccionó con una amplia sonrisa al guiño de Maria. Vincent sabía que su hijo pequeño adoraba a su madre y que nada lo hacía más feliz que asociarse con ella contra los hermanos mayores.

			—Manzanas para desayunar —comentó Rebecka—. Es absurdo.

			Vincent se concentró en la manzana. Diecinueve trozos, que podían convertirse en treinta y ocho si los cortaba a su vez por la mitad. Algo que era impar podía volverse par. Lo invadió una agradable sensación de calma. Le gustaba el simbolismo. Lo que era impar e imperfecto tenía la posibilidad de volverse par y uniforme. Había esperanza. Sentía mucho amor por su familia, pero le resultaba difícil adaptarse al caos que generaba. A Vincent le gustaba el orden. Las cosas bien estructuradas. Los números pares.

			—Aquí tienes, granujilla —dijo, pasándole el cuenco a Aston, que por un momento pareció considerar si debía decir algo más sobre los trozos de manzana.

			Sin embargo, como no sabía muy bien qué quería decir «granujilla», se limitó a mirar a su padre con expresión rebelde y empezó a comer.

			—Hazte un sándwich —le sugirió Maria a Rebecka—. O coge un yogur, o lo que quieras. Pero come algo.

			—En casa de mamá no tengo que desayunar —replicó Rebecka, todavía con los brazos cruzados—. Mamá no come nada antes de las doce. El ayuno intermitente es bueno para la salud, porque permite que el aparato digestivo descanse. Nuestros cuerpos no están hechos para tener todo el tiempo acceso a la comida. Comemos con demasiada frecuencia. Durante el Paleolítico, la gente comía muy de vez en cuando. Podían pasar días enteros sin comer.

			—Esas palabras no son tuyas, sino de tu madre —objetó Maria—. Además, ya no estamos en el Paleolítico. Díselo a tu hija, Vincent.

			—En el fondo tiene razón —admitió Vincent, mientras se servía café—. Nuestros cuerpos no están adaptados a las dietas modernas. Varios estudios han demostrado que...

			Maria se puso de pie con brusquedad, llevándose consigo el plato, donde aún tenía medio sándwich de pan de centeno y aguacate espolvoreado con coco rallado ecológico. Ese coco rallado en concreto costaba una fortuna, pero al parecer tenía virtudes antiinflamatorias y era, para Maria, la fuente de la eterna juventud.

			—¡Cielo santo! ¿No sería fantástico que me ayudaras un poco de vez en cuando? —exclamó ella—. ¡Es evidente que Rebecka tiene que comer! Es una adolescente y está creciendo. Su cuerpo está en pleno desarrollo. ¡Las chicas pueden dejar de menstruar si no comen como...!

			—¡Por favor! —la interrumpió Benjamin—. ¿Es necesario que habléis de la menstruación? ¡Estoy comiendo!

			—Tienes diecinueve años, Benjamin —observó Vincent—. Ya no deberían impresionarte los fluidos corporales.

			Su hijo se lo quedó mirando fijamente y a continuación se levantó de la mesa, con el último huevo cocido en la mano, y se fue a su habitación, meneando la cabeza en silencio.

			—Eres tan Asperger, papá... —soltó Rebecka, en tono de simple constatación.

			—Ya no se dice «Asperger», Rebecka —le señaló Vincent—. Creo que el término aceptado en la actualidad es TEA, que significa «trastorno del espectro autista».

			Maria no les prestaba atención y seguía protestando por lo mismo que antes.

			—¡Todo el tiempo tengo que estar oyendo cómo hace las cosas tu madre! —exclamó—. Pero tienes que entender, Rebecka, que en esta casa y en esta familia tenemos otras reglas y otras rutinas. Lo que hagáis en casa de Ulrika no tiene la menor relevancia para nuestra familia.

			—Sí, tía Maria, lo que tú digas. —Rebecka se levantó de la mesa, cogió una rebanada de pan de la cesta y la mostró ostensiblemente antes de marcharse a su habitación y cerrar la puerta de un golpe.

			—¡Ya he terminado, mamá! Voy a dar de comer a las cebras. —Aston se bajó de un salto de la silla y salió corriendo hacia el acuario de la sala de estar.

			—¡A los peces cebra! —le gritó Vincent—. ¡Son peces! ¡Del sureste asiático!

			—Ya lo sé —respondió Aston, mientras cubría de comida para peces la superficie del agua—. ¡Mira cómo comen mis cebras! —Enseguida volvió a la cocina, cogió el iPad que había dejado cargando sobre la encimera y se marchó a todo correr a su habitación.

			—¡Cinco minutos, Aston! —le recordó Vincent—. Después tendrás que vestirte para ir a la escuela. ¡Cinco minutos!

			Maria se apoyó en la encimera y se cruzó de brazos, en un involuntario remedo de la actitud de Rebecka.

			—Eso de «tía Maria» lo dice solo para irritarme.

			Vincent miró a su mujer, desconcertado.

			—Pero es verdad que eres su tía —replicó—. Su madre y tú sois hermanas. ¿Cómo puede sorprenderte que Rebecka te llame «tía»? Es lo que eres.

			No era capaz de entender que Maria dedicara tiempo y energía a cuestionar un hecho objetivo. Cogió una rebanada de pan de centeno y empezó a untar uniformemente con mantequilla uno de sus lados, sin irregularidades y justo hasta los bordes.

			—¡No lo dice por eso! —prosiguió Maria—. ¿De verdad no lo ves? ¡Dios mío! ¿Con qué clase de robot me he casado? Me llama «tía» porque sabe que me fastidia.

			Vincent frunció el ceño. A decir verdad, desearía entenderla, pero era incapaz de ver la lógica en la reacción de Maria. Los hechos eran indiscutibles. Otra cosa eran los sentimientos que pudieran generarle a cada uno. Pero nadie podía sustraerse a la realidad de los hechos.

			—Por cierto, ¿a quién invitaste a cenar anoche? —le preguntó Maria en un tono de voz completamente diferente—. ¿A Ulrika?

			Vincent la miró sorprendido. Acababa de morder un bocado del pan con mantequilla y se vio obligado a masticar y tragar antes de responder. Diez veces lo masticó. Estuvo a punto de hacerlo once veces, pero se contuvo a tiempo, en el último segundo.

			—¿Por qué iba yo a cenar con mi exmujer? —dijo.

			—Vi el importe de la cena en la aplicación del banco. Después busqué el recibo y lo encontré en tu cartera. Anoche invitaste a cenar a alguien, en Gävle. ¿Se alojaba en un hotel? ¿Te acostaste con ella?

			Maria le hablaba con voz aguda, casi de falsete. Vincent maldijo para sus adentros. Tendría que haberlo previsto. Ya habían vivido otras veces la misma escena. Los celos infundados de su mujer podían manifestarse en cualquier momento, y en los últimos tiempos lo hacían cada vez con más frecuencia. Eran una de las muchas cosas que estaban erosionando su matrimonio.

			—Era una oficial de policía, que vino a verme —explicó—. Quería hablar conmigo acerca de un caso de asesinato que están investigando.

			—¡Anda! —exclamó Maria, forzando una sonora carcajada—. ¿Te vino a ver una oficial de policía? ¿Una mujer policía? Qué conveniente, ¿no? ¡Por favor, Vincent! ¿De verdad me crees tan tonta? ¿No te puedes inventar algo mejor que una mujer policía? ¿Y dices que quería hablar contigo sobre un asesinato? ¿Por qué iba a pedirte consejo a ti la policía?

			—Porque el...

			Maria lo interrumpió con un gesto.

			—Déjalo. Ya me contarás más tarde lo que pasó en realidad. Ahora tienes que llevar a Aston al colegio.

			—Pero... —Vincent renunció a seguir hablando cuando vio que su mujer ya se dirigía a la habitación del niño.

			—¡Aston! —gritó Maria—. ¡Ahora sí que tienes prisa! ¡Deja ya mismo el iPad! ¡Te vas dentro de cinco segundos! —Después, se internó por el pasillo, hacia el dormitorio.

			Vincent bajó la vista hacia el pan con mantequilla. Le vino a la mente Mina, la oficial de policía. No había dejado de pensar en ella desde su entrevista la noche anterior. Una parte de él esperaba volver a tener noticias suyas. Notó que con los dientes había levantado un poco los bordes de la capa de mantequilla en el contorno del pan, por lo que de inmediato cogió el cuchillo y la igualó. Mordió otro bocado, de aproximadamente un sexto del tamaño de la rebanada. Seis trozos. Bien. Pero ahora quedaban cinco. No tan bien.

			Durante el rato que habían pasado juntos, Mina había dado muestras de una misteriosa habilidad para entender todos sus mecanismos mentales. Vincent había intentado, como siempre, interpretar el papel del «artista mundano». Era un disfraz ensayado, una máscara fácil de utilizar en sus encuentros con periodistas y otros profesionales. Por lo general, se contentaban con esa imagen. Veían a la persona que esperaban conocer y no cuestionaban al personaje. Pero Mina había notado que contaba los peldaños de la escalera. Había advertido que corregía la orientación de las botellas de agua mineral y lo había ayudado a situarlas en la posición correcta. Y lo había obligado a analizar a los clientes del restaurante.

			Probablemente fuera más de lo que habían logrado Maria o Ulrika durante muchos años de convivencia con él.

			Terminó el pan con mantequilla, contando cada bocado y masticando deprisa sobre todo los trozos impares.

			Mina debía de ser una policía excelente. Pero no era solo su perspicacia lo que le había llamado la atención, aunque era halagador y a la vez un poco preocupante que pudiera ver aspectos de su personalidad que él creía tener bien escondidos, sino el hecho de que le resultara muy fácil entenderla. Y eso era algo que no le sucedía a menudo, como Maria podría haber atestiguado. Una cosa era interpretar y controlar a las personas en el escenario, donde él establecía todos los parámetros, y otra muy distinta era entender a sus semejantes en la vida real. A veces se sentía como si hubiera faltado a clase el día en que enseñaron en la escuela las habilidades sociales. Por eso interpretaba el papel del artista mundano siempre que podía. El artista entendía a las personas, mientras que Vincent las encontraba cada vez más misteriosas.

			—¡Aston! —gritó.

			Su hijo salió de la habitación con el iPad en la mano. Por su cara de sorpresa, era evidente que se había olvidado por completo la escuela.

			—¡Vamos! Ponte los zapatos y el abrigo.

			Vincent se echó por encima un jersey de punto gris claro con capucha, mientras Aston se despedía con un abrazo de su madre, que había acudido corriendo al vestíbulo con la mochila en la mano.

			Mina no le había parecido misteriosa a Vincent, o al menos no había sido para él un misterio tan grande como el resto de la gente. Había notado sus rituales, como la costumbre de apartarse el pelo de la cara con la mano derecha, o su cuidado para no tocar ninguna superficie a menos que fuera absolutamente imprescindible. También había vislumbrado un cubo de Rubik en el bolsillo de su chaqueta, y no uno cualquiera, sino el modelo speedcube, que se puede lubricar y permite un manejo mucho más rápido.

			Por todo eso, lo atraía la idea de verla una vez más. Al mismo tiempo, sin embargo, esperaba que no volviera a llamarlo. No quería verse inmerso en una situación que seguro que le causaría pesadillas. Su mundo ya era lo bastante frágil y precario. No necesitaba poblarlo de cadáveres mutilados.

		

	
		
			 

			Como siempre, el chorro de la ducha estaba tan caliente que estuvo a punto de escaldarle la piel. Su cuerpo reaccionó inflamándose en airados matices de rojo, que sin embargo la hicieron sentirse acrisoladamente limpia. Le daba la sensación de que el agua caliente mataba todos los gérmenes y la convertía en un lienzo en blanco, libre de suciedad y de impurezas. Era maravilloso.

			En la ducha, se sentía poderosa. Cuando tenía el día libre, podía permanecer durante horas bajo el chorro de agua, hasta que la piel se le arrugaba como una pasa escarlata. Pero esta vez no tenía la paz mental necesaria para quedarse más de diez minutos. Los pensamientos se le rebelaban.

			«Vincent Walder.»

			Mina aún no sabía si en realidad lo necesitarían para la investigación, ni si podría aportarles mucho más que el psicólogo forense. Recurrir a él había sido dar palos de ciego —algo poco frecuente en ella—, y no podía asegurar que no fuera a suponer un desperdicio de tiempo y de recursos para la policía. Le preocupaban sobre todo las explicaciones que se vería obligada a dar al resto del equipo. Pero ya estaba hecho, y el tiempo se encargaría de demostrar si había sido útil. Por lo demás, Vincent era un hueso duro de roer. Nada más verlo, Mina comprendió que escondía mucho bajo la superficie. Pero lo que más temía era que tuviera una actitud condescendiente hacia ella. Estaba segura de que se había fijado en la pajita desechable que había sacado del bolsillo. ¿Qué más habría notado? No había hecho ningún comentario, por lo que era imposible saber qué pensaría. Pero si empezaba a sentir pena por ella o le expresaba compasión, como los demás, entonces Mina prefería prescindir de su ayuda. Le diría a Julia que buscara a otro.

			Cerró el grifo, salió con cuidado de la bañera y se secó a conciencia con una toalla limpia. La había lavado a noventa grados, con detergente y lejía, y estaba tan impoluta como su piel. Pero Mina sabía que la sensación de limpieza era pasajera. Si no salía de su casa, podía prolongarla tal vez durante un día entero; pero en cuanto pisara la calle, el mundo exterior la envolvería en su suciedad.

			Comenzó a ponerse la ropa que había preparado antes de meterse en la ducha: bragas, sujetador blanco de deporte, camiseta blanca, vaqueros y calcetines negros. Como siempre, las bragas eran nuevas. Ya había tirado las que llevaba antes. Ni siquiera intentaba lavarlas. No había lejía en el mundo capaz de quitarles la suciedad, y ella jamás podría sentirse limpia con unas bragas usadas. Pero había encontrado una tienda mayorista donde podía comprar bragas sencillas de algodón en grandes cantidades por solo diez coronas la unidad. Era un gasto necesario y a la vez asequible.

			Se había despertado temprano y disponía de más de una hora antes de salir para el trabajo. Le sonaba el estómago. Abrió un cajón de la cocina y contempló la caja de finos guantes desechables. Sabía que no los necesitaba. Nadie había contraído nunca una enfermedad mortal por tocar un envoltorio de yogur. Mina lo sabía. Pero la sola idea de abrir el frigorífico sin ninguna protección entre su piel y los productos guardados le producía angustia.

			Con un suspiro, extrajo un par de guantes de la caja y se los puso con cuidado, para no hacerles ningún desgarro. Los colegas de la jefatura solían reírse de lo que consideraban «sus manías». Pero las Navidades pasadas todos se habían contagiado de una gastroenteritis vírica menos ella. Entonces no se habían reído.

			Abrió el frigorífico, estudió un instante las posibilidades y se decidió por un yogur de vainilla. Examinó el envase para asegurarse de que el cierre estuviera intacto y lo abrió con cuidado. Lo dejó sobre la mesa, cogió una cucharilla limpia, la lavó, y luego le echó una gota de alcohol y frotó meticulosamente toda su superficie, mientras visualizaba cómo morían, por efecto de la desinfección, todos los virus, bacterias y demás gérmenes repugnantes que podrían haber penetrado en su cuerpo.

			«No es necesario desinfectarla. La cuchara está limpia. La acabas de lavar.»

			Puede que sí. Pero ¿cómo podía estar segura de haber eliminado todas las bacterias si no la desinfectaba? Después de todo, iba a metérsela en la boca. La idea la hizo buscar otra vez el frasco de alcohol.

			«Déjalo. Eres una maniática. La cuchara está limpia. Déjalo ya.»

			Pero no pudo. Con lágrimas en los ojos, abrió el recipiente de plástico y echó otra gota en la cuchara. No quería hacerlo, pero era más fuerte que ella. Frotó una vez más la superficie metálica, como si quisiera perforarla.

			Se sentó a la mesa de la cocina y estuvo un buen rato contemplando el pequeño envase de yogur. Intentó no pensar en todas las personas que lo habrían tocado y en las que habrían manipulado su contenido. Hizo un esfuerzo para no imaginarse los miles de millones de agentes patógenos que tendrían esas personas en las manos, y trató de convencerse de que los responsables de la fábrica tomarían tantas precauciones como ella en lo referente a la higiene. En realidad, lo dudaba. Pero tenía que confiar. No podía seguir así indefinidamente.

			Disgustada, cogió la cuchara con una mueca de asco y consiguió llevársela a la boca. Tras un par de cucharadas, el sabor a desinfectante se disipó, dejando solo en su lugar el sabor a yogur. Cuando logró comérselo todo, se sintió orgullosa. Cada comida y cada bocado eran una victoria. Después de tirar el envase y los guantes desechables, se preparó el café. Por alguna razón que desconocía, le resultaba más fácil hacerse el café. Aun así, desinfectó con alcohol la taza antes de utilizarla.

			Todavía disponía de media hora, que empleó en limpiar un poco la casa. No eran manías, sino sentido común. No lo hacía desde el día anterior. Del armario de debajo del fregadero, sacó un cubo enorme lleno de productos y material de limpieza. Había de todo: limpiacristales, jabón, sosa cáustica, detergente, desengrasante, productos específicos para el baño y la cocina, lavavajillas, alcohol, lejía, desinfectante para el váter, paños, bayetas, cepillos, esponjas... Usaba una sola vez los paños, bayetas y similares; después, los tiraba. También en este caso había encontrado un comercio mayorista donde podía comprarlos a precio reducido. Tenía varias cajas con productos nuevos en la pequeña habitación que en teoría era su estudio, pero en la práctica hacía las veces de almacén.

			Cuando terminó de limpiar, se notó acalorada y sudorosa. Se olió las axilas y enseguida deseó no haberlo hecho. En diez minutos tendría que salir. Julia le había pedido que presentara a Vincent al resto del equipo lo antes posible. Sin embargo, ella prefería concederle unos días. Aun así, era preciso que el mentalista decidiera cuanto antes si quería colaborar con ellos o no. Esperaba que aceptara ayudarla. A ella y al resto del grupo. Había despertado su curiosidad, a pesar de su actitud un tanto remisa. Consultó el reloj. Todavía le quedaba tiempo para una ducha rápida. Y para cambiarse de ropa.

		

	
		
			 

			—¿Puedo elegir el que yo quiera? —preguntó Steffo Törnquist, señalando los objetos que tenía delante.

			Vincent hizo un gesto afirmativo. Tuvo que parpadear, porque los focos del estudio lo deslumbraban. A esas alturas ya debería haberse acostumbrado, porque ya había participado muchas veces en el programa matinal de TV4. Pero siempre tenía las luces directamente en los ojos.

			Se recostó en el sofá, tratando de parecer tranquilo y relajado. Por mucho que lo intentaba, no conseguía olvidar las fotos que le había enseñado Mina, la oficial de policía, la semana anterior. Desde entonces no había vuelto a tener noticias suyas. Puede que ya hubiera descartado su colaboración. De hecho, Vincent había hecho todo lo posible para convencerla de que no era la persona indicada para ayudarla. La responsabilidad habría sido excesiva. Sin embargo, no dejaba de preguntarse qué método emplearía ella para resolver el cubo de Rubik.

			«Concéntrate, Vincent.»

			Necesitaba estar atento, con todos los sentidos en el momento presente. Después de todo, el programa se emitía en directo.

			—El que quieras —respondió—, siempre que no te lo pienses demasiado. Tienes que dejarte guiar por las sensaciones.

			Sobre la mesa estaban las llaves del coche de Jenny Strömstedt, la otra presentadora del programa, un bollo que Vincent había cogido de la mesa del desayuno preparada para los invitados, el teléfono móvil de Steffo y una cartera de cuero gastada, decorada con un retrato del Che Guevara, aportada también por Vincent.

			—Elijo la cartera —dijo al fin Steffo—. Me resulta... No sé por qué, pero me produce una sensación de alegría.

			—¿Dirías que la has escogido libremente? —preguntó Vincent—. ¿Por tu propia voluntad?

			—Sí, sin ninguna duda —respondió Steffo, echándose a reír—. Podría haber escogido cualquiera de los otros objetos.

			—Ese bollo, por ejemplo, tiene una pinta buenísima —intervino Jenny, haciendo un guiño a los espectadores, a través de la cámara.

			—Sí, claro, cualquiera de los otros objetos —repitió Vincent, con una sonrisa sesgada, mientras señalaba con un gesto una hoja de papel doblada sobre la mesa.

			Se la había dado a Steffo antes de comenzar el experimento. El presentador desdobló la hoja para descubrir su contenido. Frunció el ceño y se aclaró la garganta. Empezó a leer, pero rozó con una mano el micrófono de solapa y solo se oyeron crepitaciones.

			—Léelo en voz alta, por favor —le pidió Jenny.

			En lugar de hacerlo, Steffo le tendió el papel y ella le dio lectura, con su mejor voz de profesional.

			—«Mis acciones siempre se rigen por dos factores: por un lado, mis preferencias y valores, y, por otro, la influencia de los demás. La combinación de ambos factores me llevará a elegir la cartera con una probabilidad del noventa por ciento, aunque ni siquiera yo sabré la razón.»

			Con el rabillo del ojo, Jenny echó una mirada a Steffo, que parecía entre sorprendido y molesto. Vincent bebió un trago de agua mientras la presentadora se volvía hacia la cámara, detrás de la cual un operador contemplaba la escena estupefacto.

			—Para los que acabáis de uniros al programa, hoy contamos con la presencia de Vincent Walder, que una vez más ha venido a descubrirnos el funcionamiento de nuestras mentes... o a dejarnos boquiabiertos con sus misterios.

			Vincent se vio a sí mismo en un monitor junto a la cámara. Debajo, unos números rojos luminosos corrían hacia atrás. En ese momento, marcaban 04:14, lo cual significaba que disponía de poco más de cuatro minutos para explicar cómo lo había hecho. Cuatrocientos catorce. Con la cuarta, la primera y otra vez la cuarta letra del alfabeto, se formaba la palabra dad, «papá» en inglés. Como padre, no debería haber llevado a Aston a los estudios de televisión, pero el pequeño de ocho años parecía encantado entre los bollos y las jarras de zumo de naranja de la sala contigua. Esperaba que no se les hiciera demasiado tarde para ir a la escuela.

			—Pero entonces... ¿quieres decir que nuestras acciones pueden estar motivadas por factores que ignoramos? —preguntó Steffo—. ¿Cómo es posible que yo no conozca mis propias preferencias y valores? —Su tono de voz rozaba la indignación.

			Su reacción desconcertó a Vincent durante unos segundos, pero enseguida recuperó el control.

			—Conoces muchas de tus preferencias, pero no todas —repuso, a modo de explicación—. Por ejemplo, puede haber sucesos traumáticos durante el desarrollo de una persona que en la edad adulta la harán comportarse ineludiblemente de cierta manera. La persona no sabrá que actúa siguiendo una pauta, pero cualquiera que conozca las circunstancias podrá predecir su comportamiento.

			—Pero ¿de verdad es tan sencillo? —intervino Jenny—. Si me caigo una vez de una bicicleta, eso no significa que vaya a odiar las bicicletas durante el resto de mi vida, ¿verdad?

			—No, esperemos que no —rio Steffo—, porque entonces odiarías todas las sillas y mesas con las que siempre te estás tropezando, y también este estudio, que has estado a punto de incendiar.

			La presentadora lo fulminó con la mirada. Era evidente que Steffo se refería a la vez que Jenny había intentado asar ganchitos de queso en directo y, en lugar de eso, les había prendido fuego. El vídeo se había vuelto viral en pocas horas.

			—Pero si te atropella un Audi azul, durante mucho tiempo te producirá estrés ver coches azules —explicó Vincent—. Como es evidente, no hace falta que el suceso sea tan traumático. Basta con que genere sentimientos intensos.

			Le quedaba un minuto. Tenía que darse prisa.

			«Concéntrate.»

			—Como cuando fui a Mira quién baila —recordó Steffo—. ¡Qué bien lo pasé! ¡Eso sí que fue intenso! Sobre todo el número final. Parece que hubiera sido ayer.

			—¡Por favor! ¡Otra vez no! —le rogó Jenny, poniendo los ojos en blanco.

			Vincent se dio cuenta de que tenía a Steffo donde quería.

			—Empezamos a acercarnos al núcleo de la cuestión —anunció—: sentimientos positivos intensos, combinados en tu memoria con detalles de un suceso del pasado. Esos detalles aún pueden generar en ti sensaciones de alegría y, por lo tanto, ejercer una fuerte atracción. ¿Recuerdas, Steffo, qué ropa llevabas durante aquel número final?

			—Sí, claro. Una camiseta blanca con... —De repente Steffo abrió mucho los ojos—. No puede ser. Me estás tomando el pelo —añadió.

			—¿Qué pasa? —quiso saber Jenny.

			Los números debajo del monitor indicaban que quedaban diez segundos. Solo diez segundos, antes de la publicidad. Vincent había gestionado el tiempo a la perfección.

			—¡Una camiseta blanca con la cara del Che Guevara! —exclamó Steffo, levantando la cartera para enseñarla a la cámara, que enseguida tomó un primer plano del líder revolucionario.

			—Entonces ¿es así de sencillo? —preguntó Jenny, admirada.

			Vincent sonrió.

			—A veces sí.

			Fijó la mirada en la cámara y un segundo más tarde se interrumpió la emisión para dar paso a la publicidad. Podían decir de él lo que quisieran, menos que no dominaba los tiempos de la televisión.

			—Gracias —le dijo a Steffo con una sonrisa, apoyándole una mano en el brazo—. Te puedes quedar la cartera.

			Con los presentadores riendo a carcajadas a sus espaldas, se fue a buscar a Aston, esperando que hubiera dejado al menos un panecillo para el resto de los invitados del programa. Mientras iba a su encuentro, sacó el móvil para quitar el modo avión, que había activado durante la emisión, y entonces vio una notificación. Tenía tres llamadas perdidas. Todas eran de Mina.

		

	
		
			 

			La mujer bajó la estrecha escalera que conducía a un pasillo, en uno de cuyos lados había una hilera de pequeños tocadores con espejos. El pasillo desembocaba en una sala más grande, amueblada con dos sofás y una mesa baja, cubierta de bandejas y cuencos con fruta y dulces. También había una nevera con puerta de cristal, llena hasta los topes de botellas de agua mineral con gas.

			—¿No me había dicho la última vez que los espacios adyacentes al escenario eran exclusivos para el personal del teatro? —preguntó.

			—Esa regla se aplica únicamente a los desconocidos —explicó Vincent—. Las fuerzas del orden son otra historia.

			Mina miró a su alrededor.

			—Resulta bastante acogedor —observó—. Pensaba que los camerinos estarían en peor estado. Me esperaba grafitis en las paredes y olor a cerveza rancia.

			De hecho, cuando Vincent le había propuesto reunirse en los camerinos del Teatro Rival antes de su actuación en Estocolmo, su primera reacción había sido negarse. Pero se había provisto de guantes desechables y de fundas de plástico para los asientos, y podía utilizarlos en caso de necesidad.

			—Algunos camerinos son como usted dice —repuso él—. Pero he pensado que estos le gustarían. Los del Rival están entre los mejores de la ciudad y, como estamos debajo del escenario, es casi imposible que nadie nos oiga.

			Era verdad. El camerino parecía limpio y recién pintado. Mina dejó escapar un suspiro de alivio cuando se sentó en uno de los sofás. El buen estado de los muelles le reveló que debía de ser una de las primeras personas que lo utilizaba. Ninguna jovencita se había liado aún en aquel sofá con el batería de ninguna banda. No necesitaba las fundas protectoras.

			—Me alegro de que haya podido recibirme —dijo—. ¿Ha decidido ya si colaborará con nosotros? Me gustaría presentarlo cuanto antes al resto del equipo. Mañana mismo, si puede ser. Podría explicarles a mis colegas lo de las incisiones que forman el número tres.

			Vincent la miró asombrado.

			—Pero ustedes también lo habrán notado, ¿no?

			—En realidad... hemos estado investigando otras cosas. Nos hemos concentrado sobre todo en la identificación de la víctima como vía para encontrar al asesino. Pero, como ya le dije en Gävle, no hemos obtenido ningún resultado. El hecho de que la joven estuviera marcada con una especie de... de símbolo nos suena un poco a ciencia ficción.

			Vincent suspiró. Una sombra le pasó por la cara, como si de pronto se hubiera encerrado en sí mismo.

			—Ya le he dicho que no tengo la formación necesaria —replicó—. Ciencia ficción... Sí, supongo que tiene usted razón. No me necesitan para nada. ¿Le apetece un caramelo?

			Cuando le acercó el cuenco de dulces, Mina advirtió que todos los caramelos tenían envoltorios individuales de papel. Aunque manos extrañas y poco higiénicas hubieran tocado el recipiente, los caramelos estaban protegidos. Se preguntó si Vincent habría elegido precisamente ese cuenco porque la había observado y conocía sus manías. Si era como todos los demás, no tardaría en hacerle los primeros comentarios hirientes. Parecía como si la gente no pudiera contenerse. Pero Mina esperaba que Vincent no fuera como el resto, aunque al mismo tiempo le producía cierta desazón que un desconocido pudiera leerle la mente como un libro abierto.

			En el fondo del cuenco había un caramelo blando de la marca Dumle, que era uno de sus favoritos. Pero estaba demasiado al fondo. Tendría que hundir la mano entre demasiados envoltorios, que quizá otras personas habrían rozado antes de llegar al caramelo elegido. Contempló su golosina predilecta con ojos anhelantes, pero enseguida rechazó la invitación.

			—No me malinterprete. No creo que se equivoque en lo referente a las incisiones —aclaró—. Al contrario. Por eso quiero que conozca al resto del equipo. Nosotros mismos deberíamos haber reparado en el número, pero no fuimos capaces de verlo. En cambio, usted sí. Necesitamos su ayuda.

			Vincent se la quedó mirando en silencio. Ya se oía el rumor del público, que comenzaba a llenar la sala. Veinte minutos más tarde, se levantaría el telón. El hombre que tenía delante cautivaría o dejaría pasmadas a ochocientas personas, como famoso maestro mentalista. Manipularía sus pensamientos y guiaría con sutileza su conducta, aparentando un control absoluto de la situación. Sin embargo, resultaba difícil creer que ese gran artista fuera la misma persona que el hombre de aspecto nervioso sentado en el sofá.

			—Me gustaría ayudarlos en la medida de mis posibilidades —indicó él por último—, pero tengo que advertirle que no trabajo bien en grupo.

			Claro que no. Después de todo, un equipo no es más que un conjunto de extraños que creen conocerse solamente porque trabajan en el mismo sitio. Mina no lograba entender por qué sus compañeros se obstinaban en contarse sus vacaciones o la cantidad de dientes que les habían salido a sus bebés, como si a alguien le importara.

			—La reunión es a las nueve, en la Jefatura de Policía —dijo, mientras se levantaba del sofá—. Lo estaré esperando en la puerta principal. Ahora lo dejo con su público. Por lo que oigo desde aquí, parece impaciente.

			Vincent levantó la vista al techo con expresión divertida. Mina notó que el maestro mentalista había regresado.

			—Ya los meteré yo en vereda —replicó él con una sonrisa—. Por cierto, aquí tiene. —Se volvió para coger algo que había encima del frigorífico y se lo dio a Mina. Era una bolsa de caramelos Dumle, sin abrir—. Hasta mañana —añadió.

		

	
		
			 

			La Jefatura de Policía estaba en la zona de Kungsholmen, en la calle Polhemsgatan, y los grandes rótulos de la entrada proclamaban con claridad su función. El día era desapacible y el cielo gris amenazaba tormenta, con aguanieve que se transformaría en lluvia antes de tocar el suelo. Marzo no era el mes preferido de Vincent. Con los brazos apretados contra el cuerpo para conservar el calor, se puso a estudiar a las personas que entraban y salían de la jefatura. Cada vez que comprobaba que una de ellas no era Mina, sufría una decepción. Los nervios no lo abandonaban. No sabía cómo lo recibiría el grupo de policías. Ni siquiera sabía si sería bienvenido. El riesgo de sentirse excluido antes de que lo incluyeran multiplicaba su nerviosismo hasta extremos insoportables.

			Por fin se abrieron las puertas de cristal y salió Mina, con un polo rojo. Vincent no pudo dejar de observar que el color le sentaba estupendamente. Sabía, por supuesto, que parte del efecto se debía a que el color rojo estimula la secreción de adrenalina, tanto en él como en la mayor parte de los seres humanos desde hace varios miles de años, por la sencilla razón de que la sangre es roja y una cara enrojecida es señal de furia. La adrenalina facilita la reacción de huida, en caso de peligro.

			—Empezaba a preguntarme dónde te habrías metido —le dijo Mina, tuteándolo, ahora que casi eran colegas—. ¿Por qué te has quedado aquí fuera? ¿Estabas pensando en huir?

			—Sí, entre otras cosas.

			Mina lo miró con expresión divertida y él notó enseguida que la actitud de la mujer desencadenaba en su organismo una mayor producción de cortisol, la hormona del estrés, así como una concentración aumentada de dopamina, la del bienestar, combinada con un incremento de serotonina, lo que a su vez determinaba que su cerebro funcionara a gran velocidad e incluso aumentaba al menos en un cuarenta por ciento su secreción de testosterona. Era, sencillamente, el cóctel de hormonas que suelen experimentar las personas cuando se dice que «hay química» entre ellas. Ojalá la gente supiera cuánta verdad hay en esa expresión. Los científicos no saben con certeza por qué se produce el fenómeno, pero nadie niega su realidad. Vincent se preguntó si ella sentiría lo mismo, porque, a decir verdad, nunca se había planteado la huida. Mina le parecía demasiado interesante.

			—Ya estás acostumbrado a actuar delante de desconocidos —observó ella—. Esto es justo lo mismo. Ven conmigo.

			 

			 

			Vincent miraba con curiosidad a su alrededor, mientras Mina lo guiaba por los pasillos de la Jefatura de Policía. Todo era más o menos como lo había imaginado. Pequeños despachos de aspecto burocrático, donde se veían montones de papeles e hileras de carpetas, junto a grandes espacios diáfanos, con biombos para dividir los diferentes puestos de trabajo y tazas con escudos de la policía distribuidas por las mesas de escritorio.

			Cuando llegaron a una gran puerta de cristal cubierta por detrás con una cortina, Mina se detuvo y pareció vacilar.

			—¿Listo para entrar en la boca del lobo?

			Sería lo mismo que una actuación. No tenía por qué preocuparse. Si se ponía nervioso, podría atribuirlo al polo rojo de Mina. O a la mayor producción de cortisol.

			De repente Vincent notó que ella también se había puesto nerviosa. Pensó que tal vez le preocupara no tener claro qué papel estaba dispuesto a desempeñar él, ni qué podía aportar, y que por lo tanto no supiera muy bien cómo presentarlo a sus colegas. De ser así, era una preocupación muy lógica. Pero no era necesario que los dos estuvieran nerviosos. Buscó las palabras más adecuadas para tranquilizarla.

			—Es cierto que será como hablar delante de cualquier otro público —manifestó—. En el fondo, todo se reduce a una dinámica de grupo. Los grupos ya establecidos siempre reaccionan ante un nuevo elemento. Freud fue uno de los muchos en investigar ese fenómeno. Describió, por ejemplo, lo que llamaba el «espíritu de grupo», una especie de conciencia colectiva de la entidad grupal. Según esa teoría, la conducta de un grupo es diferente de la combinación de los comportamientos de sus miembros individuales.

			Mina se lo quedó mirando.

			—¿Por qué me cuentas todo eso ahora? —preguntó.

			—Bueno, porque suelo aplicar bastante la psicología de grupo en mis espectáculos —explicó él—. Un público numeroso reacciona de forma diferente a como lo haría un individuo y yo suelo aprovechar ese factor para llevar a los espectadores en la dirección deseada. En líneas generales, me guío por la teoría de campo de Kurt Lewin, basada en tres variables fundamentales: la energía, es decir, lo que produce y motiva los sucesos; la tensión o, dicho de otro modo, la diferencia entre los objetivos de una persona y su situación actual, y, por último, la necesidad física o psicológica que genera la tensión interior.

			Mina parecía desconcertada, pero Vincent observó que ya no estaba nerviosa. Dirigir la atención hacia otro asunto era el recurso más sencillo de su repertorio, pero casi siempre funcionaba. En este caso, había servido por partida doble, porque también su nerviosismo se había apaciguado. No había desaparecido del todo, pero había perdido intensidad.

			—¿Qué jerarquías hay dentro del grupo?

			—Eso es irrelevante —respondió Mina secamente—. La organización de la policía es complicada y me llevaría demasiado tiempo explicártela. Además, este grupo se ha creado, entre otras cosas, para superar las jerarquías habituales. Lo único que te interesa saber es que Julia es la que manda.

			Abrió la puerta y entraron. Tres pares de ojos se volvieron hacia ellos. Tendrían que haber sido cuatro, pero una de las personas presentes en la sala se había dormido.

			—Hola. Os presento a Vincent Walder. Creo que Julia ya os ha dicho que Vincent vendrá a asesorarnos en algunos aspectos de nuestra investigación.

			La respuesta fue un silencio absoluto. Solo se oían los levísimos ronquidos del hombre que dormía. A Vincent le pareció extraño que alguien se durmiera en medio de una reunión de trabajo, aunque enseguida se le ocurrieron dos posibles explicaciones. La primera era que padeciera narcolepsia, y la segunda, que acabara de ser padre. Esto último era lo más probable, desde el punto de vista estadístico. Una mancha blanca de leche regurgitada sobre el hombro del hombre dormido fue para Vincent la confirmación definitiva.

			—Buenos días —saludó tentativamente.

			Con el rabillo del ojo, vio que Mina se movía nerviosa, desplazando el peso del cuerpo de un pie a otro. Él, por su parte, ya se había tranquilizado. Estaba en modo trabajo, en su salsa. Solo tenía que descubrir los mecanismos de cada una de las personas sentadas en torno a la mesa y determinar su puesto en la dinámica de grupo. Entonces todo iría sobre ruedas.

			—Como ha dicho Mina, me llamo Vincent y soy mentalista. Mi trabajo consiste en estudiar y utilizar las diferentes maneras de manipular la mente y el comportamiento de las personas. Para conseguirlo, por supuesto, tengo que conocer bastante bien el funcionamiento del ser humano, pero eso no significa que sea psicólogo, ni psiquiatra. Tengo unos conocimientos que empleo básicamente en el mundo del espectáculo, para entretener al público.

			Un hombre demasiado bronceado, con entradas incipientes, resopló con aparente disgusto. Era bien parecido, pero de una forma que reflejaba cierta desesperación ante la perspectiva de envejecer, combinada con una percepción exagerada de su propia valía. La camisa con más de un botón desabrochado parecía confirmar todo lo anterior. La piel enrojecida en la parte del pecho que quedaba a la vista revelaba una depilación reciente. Vincent supuso que al hombre le resultaría bastante fácil encontrar mujeres que le alimentaran el ego hipertrofiado. Tenía la seguridad y la confianza de quien no necesita pedir permiso para conseguir lo que quiere. Y sus pectorales bien desarrollados seguro que lo ayudaban. No dejaba de tener su gracia que los dos sexos encontraran atractivo el volumen del pecho del sexo opuesto, aunque por diferentes razones. En las mujeres, unos pechos generosos indicaban la capacidad para alimentar a la prole. En los hombres, en cambio, unos buenos pectorales eran señal de fuerza y aptitud para proteger a la familia. A menos que fueran blandos y caídos, por supuesto. Pero eso ya era otra historia.

			—Disculpadme —dijo Mina, interrumpiendo el hilo de sus pensamientos—, aún no he hecho las presentaciones. —Comenzó por el hombre del ego sobredimensionado—. Este es Ruben Höök. A su lado está Christer Bengtsson, nuestro veterano.

			—¿Veterano? Ni que fuera una momia —masculló Christer.

			Vincent reprimió una sonrisa. Era evidente que para Christer el vaso siempre estaba medio vacío. No podía saber cuántas decepciones habrían conformado la visión del mundo del viejo policía, pero suponía que muchas de ellas se las habría buscado él mismo. No tenía anillo de casado. Probablemente viviría solo. Su considerable circunferencia abdominal y su respiración algo trabajosa hacían pensar en mucha comida basura y poco ejercicio. Tampoco debía de tener un perro que necesitara salir con frecuencia. Las manchas de tinta en las yemas de los dedos indicaban que aún leía la prensa en papel y no por internet. Vincent estaba seguro de que todavía conservaba en casa un teléfono inservible de baquelita, con disco rotatorio.

			—¿Alguien puede despertar a Peder? —prosiguió Mina, sin el menor matiz de negatividad en la voz.

			Resultaba evidente que Peder era un colega apreciado por todos, lo que hacía pensar que con toda probabilidad era una persona simpática y agradable. De no ser así, los demás no habrían tolerado que se quedara dormido en una reunión, por muchos bebés que tuviera en casa.

			—¡Peder! ¡Despierta!

			Ruben lo sacudió con brusquedad y Peder se incorporó, todavía medio dormido.

			—¿Eh? ¿Qué pasa?

			—Aquí tienes —le dijo Mina, colocándole delante una lata de Red Bull, que él agradeció con la mirada—. Y este es Peder Jensen —añadió, sin poder reprimir una sonrisa.

			—No soy danés, aunque lo parezca por mi nombre —aclaró Peder, hablando como si de repente estuviera completamente despejado—. Mi padre lo es, pero yo soy de aquí, de Bromma.

			Peder Jensen irradiaba amabilidad y simpatía, lo que confirmó el análisis de Vincent. Pero, por encima de todo, parecía cansado.

			—Peder y su mujer tuvieron trillizas hace tres meses —explicó Mina.

			Vincent dejó escapar un silbido. ¡Trillizas! No era de extrañar que el pobre se durmiera en el trabajo.

			—Y la última soy yo —dijo la mujer sentada a la cabecera de la mesa—, Julia Hammarsten. Soy la responsable de este pequeño grupo heterogéneo, como jefa de investigaciones, pero también tengo un papel activo sobre el terreno. Todos lo tenemos. Aquí no prestamos demasiada atención a los cargos —añadió, señalando a sus colegas—. Procedemos de diferentes unidades de la policía, y este grupo es una especie de prueba piloto. No me extenderé al respecto. Como quizá le habrá contado Mina, mi padre es el jefe de la policía de Estocolmo y ha dado su visto bueno a la creación de este equipo como respuesta a la necesidad de una mayor flexibilidad entre las distintas unidades. Como es evidente, las consecuencias pueden ser muy negativas si no rendimos al nivel esperado. Las oportunidades que se han abierto se podrían esfumar de un plumazo. Incluso me atrevería a decir que un fracaso en la resolución de este caso podría suponer el final de este experimento.

			Dijo la última frase en tono resignado, mirando al suelo. Su lenguaje corporal, contenido y controlado, revelaba poderosas defensas en torno a su ámbito más privado. También parecía rodeada de un aura de tristeza. Algo la abrumaba, algo que estaba presente en sus pensamientos la mayor parte del tiempo. Sin embargo, Vincent estaba seguro de que no era nada relacionado con el grupo de trabajo. Cuando una persona intenta controlar su expresión facial, no suele tener en cuenta la parte superior de la cara. Por eso es bastante sencillo descubrir los sentimientos más auténticos observando la frente, las cejas e incluso los párpados. Pero Julia controlaba a la perfección todo su rostro y, en consecuencia, solo era posible apreciar que no dejaba entrar a nadie fácilmente en su vida.

			Vincent advirtió que se había hecho un silencio y que los demás estaban esperando a que él hablara. Se aclaró la garganta.

			—Supongo que ahora me toca a mí —manifestó—. Muy bien. Tengo entendido que mis conocimientos podrían ser de utilidad para la resolución de este caso. Al principio no estaba seguro de que fuera así, pero Mina y yo hemos podido hacer algunas... observaciones.

			La miró y ella asintió, confirmando sus palabras.

			—Antes de continuar —intervino Julia—, propongo que salgamos a estirar un poco las piernas. Quiero que todos estemos bien despiertos. Peder, puedes tomarte otro Red Bull, si lo necesitas.

			Se oyeron crujir las articulaciones de Christer cuando se levantó. Ruben, por su parte, se puso a boxear con su sombra en el pasillo de una manera bastante ridícula, mientras Peder abría otra lata de Red Bull y se la bebía, obediente.

			La teoría de campo de Kurt Lewin se había cumplido con asombrosa exactitud. El deseo de Vincent de atraer la atención de Mina había provocado en él una tensión que a su vez lo había empujado a la acción.

			Lo cierto era que quería gustarle.

		

	
		
			 

			Una vez finalizada la pausa para estirar las piernas, todos volvieron a sus puestos. Impaciente, Ruben se puso a tamborilear con los dedos sobre la mesa. No parecía particularmente impresionado por la última incorporación al equipo: un asesor externo que ni siquiera tenía un título oficial o una profesión normal. Era de risa. Observó que el supuesto «mentalista» se disponía a trazar algún tipo de gráfico en la pizarra con la ayuda de Mina, como si formara parte del equipo.

			Las altas esferas tenían razón. Lo mejor era olvidar el experimento organizativo, sobre todo ahora, cuando estaba a punto de convertirse en un número de feria. Eso le pasaba por trabajar con mujeres. ¿Qué sería lo siguiente que querrían Julia y Mina? ¿Colaborar con un médium? ¿Llamar a una gitana para que les leyera las cartas y les dijera quién era el asesino? ¡Absurdo!

			—Te he visto por televisión —le dijo Peder a Vincent con una sonrisa—. ¡Es impresionante lo que haces!

			—Yo también te conozco —confesó Christer, aunque en un tono de voz bastante más amargo—. No te lo tomes a mal, pero ¿tú no eras mago? Además, ¿no tenemos ya un psicólogo forense?

			—Soy mentalista —lo corrigió Vincent—. En cuanto al psicólogo, creo haber oído algo acerca de un griego acaudalado...

			Julia tosió y Peder se echó a reír.

			—¡Sí, es verdad! —exclamó, meneando la cabeza—. ¡Esa vez Jan metió la pata pero bien!

			—Quiero que quede claro que no soy mago —prosiguió Vincent—, aunque trabajo con ilusiones. Es verdad que poseo algunos conocimientos sobre magia, porque cuando era joven me gustaba, pero ahora solo sería capaz de hacer un par de sencillos trucos de cartas. Me resulta mucho más interesante lo que sucede en la cabeza de las personas.

			—Vincent no solo conoce a fondo la conducta humana —intervino Mina, mirando a sus colegas—. También se le da muy bien descubrir patrones.

			Se cruzó de brazos, en apariencia dispuesta a defender a muerte a Vincent y sus habilidades, una actitud que a Ruben le resultó muy irritante. Mina lograba sacarlo de quicio por más de un motivo. Uno de ellos era la indiferencia que evidenciaba hacia él, a diferencia del resto de las mujeres, que siempre caían rendidas ante sus encantos. Era exasperante. El superpoder de Ruben era su atractivo. Todas las mujeres lo adoraban, fuera cual fuera su edad, apariencia física, historia personal, ideología política o nivel cultural. No había en toda la vida de Ruben una sola mujer a la que no hubiera logrado cautivar, salvo Mina. Tampoco parecía que tuviera nada contra él. Era simplemente que no lo tenía en cuenta, ni para bien ni para mal. Y eso, en el mundo de Ruben, era todavía peor.

			Al principio había tratado de seducirla. Lo había intentado con todos los trucos de su repertorio, pero no porque la encontrara atractiva. Nada de eso. Mina no era su tipo. Solo quería demostrarse a sí mismo que podía conquistarla. La principal motivación de Ruben era siempre la caza. O la pesca: lanzar el señuelo y esperar. El sexo propiamente dicho no solía interesarle demasiado. Enseguida se cansaba y pasaba a la siguiente conquista. Si podía elegir, prefería las rubias exuberantes. Pero una vez capturada la presa, completaba el proceso. Era una cuestión de honor. No entendía a los pescadores que devuelven al mar los peces capturados. La pesca no se ha inventado para eso.

			Pero, hasta ese momento, Mina había sido inmune a todos sus reclamos.

			Y ahora se encontraba irritado con ella, en particular. Ahí estaba, junto a la pizarra, escribiendo y pegando láminas con imanes. Vestía vaqueros azul oscuro y un polo rojo que no permitía adivinar los contornos del sujetador que llevaba debajo. Se había recogido el cabello en una coleta apretada que no dejaba escapar ni un solo pelo y, como siempre, tenía la cara lavada, sin el menor rastro de maquillaje. Lo único en ella que no era perfecto eran sus manos, enrojecidas y ásperas, seguramente por el efecto del frecuente lavado con gel hidroalcohólico. Siempre tenía un frasco encima del escritorio. Ruben se preguntaba qué habría debajo de esa superficie impecable. Solía adivinar el tipo de ropa interior que llevaba cada mujer. Enseguida veía cuál era su estilo. ¿Sedas caras de La Perla, en tonos nacarados? ¿Encajes rojos de Victoria’s Secret? ¿O prendas guarrillas, con aberturas en lugares estratégicos, compradas por internet en un sex shop online?

			Ruben suspiró. Con toda probabilidad, Mina tendría puestas unas prácticas bragas de algodón.

			—Cuando le enseñé el material —estaba diciendo—, Vincent vio algunas cosas que nosotros habíamos pasado por alto.

			Guardó silencio y se volvió hacia Vincent, que dio un paso al frente.

			—A juzgar por las fotografías —prosiguió él—, diría que los cortes observados en la víctima no son fruto del azar, como se pensó al principio. Creo que forman un número romano. En concreto, el número tres.

			—¿Un número? —repitió Christer, asombrado.

			Ruben resopló y Mina arqueó una ceja y se volvió en su dirección.

			—¿Tienes algo que decir, Ruben? —le preguntó con voz gélida.

			Pero él, con sus habituales aires de superioridad, fingió no haberla entendido.

			—¿Acerca de qué?

			Su tono resultó un poco más agresivo de lo que él mismo habría deseado, por lo que Julia le lanzó una mirada cargada de reproche. Peder se volvió hacia ellos con evidente interés y Christer murmuró algo inaudible entre dientes, mientras se rascaba el cuero cabelludo que relucía bajo los ralos mechones de pelo gris.

			—Acerca de lo que acaba de decir Vincent: el carácter deliberado de los cortes y la posibilidad de que formen un número. ¿Cuál es tu opinión profesional al respecto?

			Ruben hizo un amplio gesto con las manos abiertas y suspiró. Lo que había venido a contarles el mentalista era lisa y llanamente absurdo.

			—Parece muy inverosímil —contestó—. Cuando oyes ruido de cascos no piensas en cebras. Piensas en caballos. Ya hemos visto antes asesinos que se emocionan y hacen más daño del necesario. No es nada nuevo.

			Vincent se inclinó sobre la mesa y unió las yemas de los dedos de ambas manos. Viéndolo, Ruben se preguntó si existiría en el mundo un hombre más engreído. Todo el cuerpo le hormigueaba de pura irritación. ¿Cómo podía Mina tomarlo en serio? «Mujeres», pensó. Jamás podría entenderlas.

			—Al contrario —replicó Mina—. Todo en este caso está minuciosamente estudiado. Alguien se ha tomado la molestia de construir una copia exacta de un objeto que solo utiliza un mago y, de manera por completo deliberada, ha reproducido un truco clásico pero sin su correspondiente final feliz. Tuvo que llevarle tiempo, planificación, paciencia... No parece la típica persona que «se emociona» y hace «más daño del necesario».

			Ruben se encogió de hombros.

			—Puede que no. No sé. Quizá...

			—Los cortes no parecen fortuitos —intervino Julia, levantándose para acercarse a la pizarra.

			«La Perla. Blancas», pensó Ruben. Pero en este caso no era una mera suposición. Conocía a la perfección el aspecto de la ropa interior de Julia y de lo que había debajo, desde la cena de Navidad a bordo de un crucero, organizada por el departamento de policía, cinco años atrás. Aquella noche, Julia se puso ciega de vodka y se lo llevó a él a un camarote, para acostarse con él como una auténtica loba. Pero eso había sido antes de que conociera al triste de Torkel, su marido. Con él seguro que no pasaba de la postura del misionero. Aquella noche, en el barco, Julia estaba menstruando. Cuando Ruben se despertó a la mañana siguiente, solo en la cama, la escena que se presentó ante sus ojos parecía más propia de un matadero que de un barco. Así había sido. Son cosas que pasan cuando uno está de fiesta. Podría haber sido un problema el hecho de que Julia fuera su jefa, pero nunca habían vuelto a mencionar el asunto. Y Torkel no suponía una amenaza para él. No era que Ruben sintiera nada especial por Julia, pero le producía una agradable sensación saber que había estado ahí.

			Mina se hizo a un lado para que Julia pudiera acceder a la pizarra, pero no pudo evitar que su jefa le rozara el codo al pasar. Ruben notó que se sobresaltaba, como si hubiera recibido una descarga eléctrica.

			—Los cortes son de una simetría perfecta —afirmó Julia—. No hay duda de que parecen intencionados. Sin embargo, no creo que debamos interpretarlos necesariamente como un número. Nos falta contexto. —Se volvió hacia Peder y Christer. El primero de los dos parecía otra vez muy cansado y había empezado a cabecear—. ¿Qué sabemos del lugar donde fue hallado el cadáver? —preguntó Julia.

			Silencio. Ruben lanzó por el aire un bolígrafo, que fue a aterrizar sobre la mesa, justo delante de Peder.

			—¿Eh? ¿Qué decíais? —reaccionó el joven, mirando a su alrededor, de repente despierto.

			—Hablábamos del lugar donde fue hallada la víctima —repitió Mina—. ¿Qué sabemos al respecto? ¿Qué han dicho los técnicos?

			Peder se sacudió como un perro mojado para despejarse y cogió los papeles que tenía enfrente, sobre la mesa.

			—La encontraron delante de la entrada de Gröna Lund, el parque de atracciones. Pero no parece que esa sea la escena primaria del crimen. Había muy poca sangre, por lo que es poco probable que el asesinato se haya producido en ese lugar. La caja tuvo que ser transportada hasta allí.

			—¿Algún testigo? —preguntó Vincent.

			—Es una zona donde no vive nadie, pero hemos interrogado a los trabajadores del Museo de Abba y del restaurante que hay cerca, y nadie ha visto ni oído nada.

			—¿Han identificado a la víctima?

			Christer hizo un gesto negativo, con expresión sombría. Pero no era seguro que su cara de amargura tuviera un significado concreto, ya que era habitual en él.

			—Todavía no —respondió—. Estamos pendientes de las denuncias de mujeres desaparecidas con edades compatibles con la de la víctima, pero hasta ahora no hemos encontrado ninguna coincidencia. Existe la posibilidad de que nadie haya notado su ausencia, y ahí está el problema. Si nadie denuncia su desaparición, será casi imposible identificarla. Solo sabemos que es una mujer rubia de unos treinta años. ¡Suerte con la identificación!

			—Aun así, seguiremos buscando, ¿verdad, Christer? —contestó Julia, sin disimular el tono irónico—. No tiene sentido renunciar a toda esperanza de identificación solo porque la víctima no tenga una verruga enorme en la barbilla o cualquier otro rasgo distintivo.

			Christer se encogió de hombros resignado, pero hizo un gesto afirmativo, y Julia se volvió hacia el resto del grupo. Al hacerlo, se acercó un poco más a Mina, y Ruben notó que esta se apartaba deprisa para que la jefa no la tocara de nuevo.

			A Ruben le habría gustado saber cómo se las arreglaría Mina para tener sexo. ¿Sería de las que se lo solucionan por su cuenta, para no tener que depender de nadie? ¿Lo haría con un aparato esterilizado, accionado con batería? ¿O pondría como condición que el tipo se lavara antes con sosa cáustica? Puede que lo obligara a ponerse un mono de plástico de hospital, con una ranura delante, para sacar la polla... La idea le produjo una risa que no pudo reprimir, pero enseguida notó la mirada severa de Julia y volvió a ponerse serio. Aun así, no podía quitarse de la cabeza la imagen de Mina follando con un hombre vestido con un mono de plástico. Por alguna razón, el hombre enfundado en el traje protector adquirió en su imaginación la cara de Vincent.

			—Christer, intenta identificar a la víctima. Tú, Peder, repasa con lupa todo el material de la policía científica. Ya sabes que el detalle en apariencia más nimio puede ser importante —añadió Julia, y a continuación se volvió hacia Vincent, para explicarle—: Peder es nuestro experto en análisis. Es capaz de estudiar en pocas horas listas de datos que a nosotros nos llevarían semanas, y sin perder ningún detalle.

			Peder se sonrojó un poco, pero pareció satisfecho con el cumplido.

			—Ruben... —empezó Julia.

			—Yo me ocupo de la caja —la interrumpió él.

			—Exacto. Averigua todo lo posible sobre la fabricación, el material, el ensamblaje y todo lo que pueda llevarnos a la persona que la construyó o la compró. Investiga también de dónde ha salido la espada. Y deja de mirarme tan fijamente.

			Ruben levantó la vista al techo, pero antes sonrió con picardía cuando su mirada se cruzó con la de Julia. Seguro que su ropa interior era de La Perla.

			—Tú, Mina, ve a ver a la forense y pregúntale qué piensa de los cortes. Yo hablaré con los técnicos que han analizado la esfera rota del reloj. Por último, Vincent, sería interesante que intentaras determinar el perfil del asesino.

			—Intentar es la palabra. Como ya he dicho, no tengo la formación necesaria para trazar perfiles de delincuentes. Solo dispongo de unas nociones básicas que me permiten valorar a las personas con cierta precisión.

			—Aun así, te agradecería que al menos trataras de hacerlo.

			Era evidente que Julia tenía intención de incorporar al mentalista en el equipo e incluso de darle acceso a información policial confidencial. Para Ruben, aquel último diálogo entre ellos fue la gota que colmó el vaso. No pudo contenerse más.

			—¡Ya está bien! —exclamó—. Este tipo es un charlatán de feria. Un payaso. Nosotros somos policías. ¿De verdad pensáis prestar atención a lo que quiera decirnos?

			Los demás guardaron silencio y se volvieron hacia Ruben. Había tanta tensión en el ambiente que habría podido cortarse con cuchillo.

			—Tenemos muy poco tiempo antes de que la noticia se filtre a la prensa —continuó Julia con firmeza, como si no lo hubiera oído—. Os pido que aprovechemos esta pequeña ventaja de todas las maneras posibles.

			Ruben alzó los brazos, resignado. Eso le pasaba por trabajar a las órdenes de una mujer.

			—Me voy a ver a la forense —dijo, levantándose de la silla—. Pero antes voy a encargar una bola de cristal.

			 

			 

			Peder, Christer y Ruben fueron saliendo de la sala y, al final, también Vincent se despidió. Atrás quedaron únicamente Julia y Mina, junto a la pizarra donde habían pegado las fotografías. Solo con ver las imágenes, Mina se sentía sucia. Habría dado cualquier cosa por tener a mano el frasco de gel hidroalcohólico que se había dejado encima del escritorio.

			—¿Cómo ha ido? ¿Qué opinas? —preguntó Julia.

			—No lo sé —respondió Mina, mirando las fotos—. No podemos decir que nos hayan aplaudido. —Se frotó los antebrazos, porque sabía que a esa altura del día ya se le había acumulado en la piel una gruesa capa de células epiteliales muertas.

			—Pero ¿crees que el mentalista será capaz de determinar el perfil del culpable? —insistió Julia—. Ni siquiera él mismo parecía demasiado convencido.

			Mina se encogió de hombros.

			—Creo que tiene habilidades que aún no nos ha enseñado. Además, no tenemos a nadie más, a menos que queramos seguir persiguiendo a hipotéticos griegos ricos. Soy partidaria de trabajar con Vincent y de darle una oportunidad. En nuestra situación, tenemos que agarrarnos a un clavo ardiendo. Y, en este caso, nuestro clavo es Vincent.

			—Necesito que al menos tú estés convencida si vamos a trabajar con él —repuso Julia—. Todos los demás son escépticos, como has podido observar. Es posible que Peder lo acepte, pero ya has visto que Ruben y Christer no han querido subirse al tren. De hecho, Ruben ni siquiera ha pisado el andén.

			Tras despedirse brevemente de Julia, Mina se quedó sola en la sala. Dejó escapar un suspiro. La reunión había sido un desastre, tenía que reconocerlo. Vincent había aceptado el encargo de determinar el perfil del asesino, pero dudaba que los demás quisieran escucharlo cuando lo presentara. Aun así, Mina no estaba dispuesta a dejarlo escapar con tanta facilidad. No podía reprocharle que hubiera mantenido un perfil bajo durante la reunión. Él mismo había dicho que todo se reducía a la dinámica de grupo y que era necesario tratar de encajar. Lo malo era que no había funcionado. Y todo por culpa de ese maldito Ruben, que era todo un catálogo de prejuicios e ideas preconcebidas.

			Desde que había hablado con Vincent en los camerinos del Rival, Mina sabía que quería trabajar con él, pero tendrían que hacerlo fuera de las conservadoras paredes de la Jefatura de Policía.

			Fijó la vista en las fotografías pegadas a la pizarra. El cadáver ensangrentado se sostenía por las espadas que atravesaban la caja de lado a lado. Llevaba puestas solo unas braguitas blancas y una camiseta. Mina no quería mirar, pero no podía evitarlo. Una de las espadas se había hundido en el ojo de la víctima y le había salido por la nuca. «Un truco clásico.» Solo personas enfermas podían disfrutar con la magia.
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